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PRESENTACIÓN

En julio de 2013 se cumplió el III centenario del 
Tratado de Utrecht, por lo que se cedía a Gran Gretaña 
la plaza de Gibraltar, en las condiciones del artículo X del 
mismo. España sumida en una Guerra de Sucesión a la 
Corona de España, en que el equilibrio europeo se vería 
alterado si la corona caía en unas manos o en otras, esto 
hizo que las naciones europeas tomasen posiciones a 
favor del candidato francés o del austriaco. 

En el tema que nos ocupa muy pocos vieron la 
importancia de Gibraltar en el mantenimiento de dicho 
equilibrio, pues controlando Gibraltar, se controlaba el 
mar Mediterráneo. El padre Belando a mediados del 
siglo XVIII, 20 años antes de la  construcción del canal 
de Suez, en su libro Historia Civil de España, anotaba: 
“en todos tiempos fue famosa la Plaza de Gibraltar, 
porque se ostenta como atalaya del Mediterráneo en la 
división del Occeano”, queriendo señalar el estratégico 
valor de dicha plaza para el control de entrada y salida 
del Mediterráneo. 

Que España tenía desatendida sus defensas es 
manifiesto y notorio, porque la Plaza fue ocupada sin 
excesivos problemas durante la Guerra de Sucesión en 
los primeros días de agosto de 1704, por la flota anglo-
holandesa mandada por el almirante Rooke.

Por la brevedad que impone un artículo de 
estas características, vamos a analizar la conquista de 
Gibraltar, los continuos asedios por parte española, los 
trescientos años de diplomacia entre ambas naciones, el  
proceso descolonizador en la ONU y la situación actual; 

todo lo anterior es necesario que se conozca por los 
ciudadanos españoles y a ellos va dirigido este trabajo.

El caso de Gibraltar se ha utilizado en otras 
épocas para desviar la atención sobre la política interna 
española, pero ya es hora de dejar claro lo siguiente: 
“no se puede acusar de patriotismo trasnochado a un 
Estado que defiende sus legítimos intereses, sobre todo 
cuando la legalidad internacional está de su parte”2. A 
los documentos nos remitimos, especialmente en su 
segunda parte.

GIBRALTAR Y SU TERRITORIO

Gibraltar geológicamente es una pequeña y 
estrecha península  entre la bahía de Algeciras y el mar 
de Alborán, situada al noroeste del estrecho de Gibraltar, 
tiene una superficie de 6 km. de largo por 1,2 km. de 
ancho y está conectada al resto del territorio español 
por un istmo de 2 km. de longitud, bajo y arenoso. El 
Peñón, geológicamente está formado por piedra caliza 
y pizarra, alcanzando una altura de 426 metros. Cuenta 
con acantilados escarpados e inaccesibles en la parte 
oriental y una pendiente gradual en la parte occidental, 
ocupada por viviendas hasta una cota de 90 metros 
de altura sobre las antiguas murallas de la ciudad 
española.
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Gibraltar fue conocida en el mundo clásico 
mediterráneo de la mano de fenicios primero y griegos 
posteriormente. A través de la mitología griega sabemos 
que fue denominada Kalpe, la parte norte de las Estelas 
de Heracles griegas, denominadas posteriormente por 
los romanos Columnas de Herculis3.  

A través de la historia ha pasado por varias 
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manos, además de las indicadas por fenicios, griegos 
y romanos, fue ocupada por los vándalos, visigodos, el 
Imperio bizantino y visigodos de nuevo, hasta que en el 
año 711 pasó a manos del califato abbasí de Damasco. 
El caudillo musulmán Táriq Ibn Ziyad desembarcó en la 
zona y ha sobrevivido en su honor dicho nombre hasta 
nuestros días: Yabal Táriq (Monte de Tariq).

Se desconoce qué población ocupó dicho 
territorio, es en época almohade, concretamente el año 
1160 cuando el sultán Abd al-Mumin ordenó construir 
una fortaleza, cuyos restos aún son visibles formando 
parte del castillo de esta época. Posteriormente pasa 
a manos de la taifa de Granada que lo conserva 
hasta el año 1309, fecha en que es tomada por tropas 
castellanas. Conquistada en el año 1333 por los meriníes 
(benimerines), es cedida al reino nazarí de Granada 
en 1374. Finalmente el I Duque de Medina Sidonia en 
1462 la vuelve a ocupar ya con carácter permanente, 
transmitiendo la plaza a su sucesor como Marquesado 
de Gibraltar en el año 1488. Con los Reyes Católicos 
esta plaza se incorpora a la Corona en el año 1502, 
concediéndole al año siguiente su propio escudo de 
armas.

Detalle en un mapa antiguo de las columnas

Monumento a las Columnas de Hércules en Gibraltar. Torre del homenaje del castillo meriní de Gibraltar
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ANTECEDENTES HISTORICOS

En 1700 el último rey español de la casa de 
Austria, Carlos II murió sin descendencia. Hijo y heredero 
de Felipe IV y de Mariana de Austria había nacido en 
1661 y recibido la corona con cuatro años, aunque su 
madre ejerció la regencia hasta que  cumplió los catorce 
años y se le declaró mayor de edad4. Su sobrenombre de 
El Hechizado le fue atribuido por su lamentable estado 
de salud, debido a la brujería e influencias diabólicas de 
los que le rodeaban, aunque la realidad se debió a los 
sucesivos matrimonios consanguíneos de la familia real, 
de cuya degeneración Carlos fue su fiel representante: 
creció raquítico, enfermizo, de corta inteligencia y 
estéril5, acarreando un grave conflicto sucesorio al morir 
sin descendencia y extinguirse la rama española de la 
Casa de Austria.

Dos son los aspirantes al trono: Felipe de Anjou 
(nieto de Luis XIV de Francia y de la infanta española 
María Teresa de Austria, hija de Felipe IV) y Carlos de 
Habsburgo (hijo del emperador Leopoldo I y de la infanta 
española Margarita de Austria, también hija de Felipe IV). 
El testamento dejó como heredero a Felipe de Anjou, 
los austriacos no aceptan esta decisión, así el 12 de 
septiembre de 1703 el emperador Leopoldo I proclamó 
formalmente a su segundo hijo el archiduque Carlos de 
Austria como  “Rey Carlos III de España” renunciando 
para sí y su primogénito a los derechos sucesorios de 
la corona española. A partir de este momento hay dos 
reyes en la corona española.

Tampoco estaban de acuerdo Inglaterra y  
Provincias Unidas (Holanda) reticentes sobre una 
posible unión entre España y Francia, el resultado fue 
lo que se le conoce como Guerra de Sucesión Española 
(1701-1713), dando un saldo de 700.000 a 1.250.000 
muertos en las batallas desarrolladas en los territorios 
siguientes (franceses muertos fueron 500.000): Flandes 
18 batallas, Italia 15 batallas y la Península Ibérica 30 
batallas. 

Todos los países estaban en guardia, la espoleta 
la provocó el rey de Francia Luis XIV aceptando la corona 
de España el día 12 de noviembre de 1700. El día 16 
ante una asamblea francesa compuesta por la familia 
real, altos funcionarios del reino y los embajadores 
extranjeros, Luis XIV presentó a su nieto Duque de 
Anyou con estas palabras: “Señores, aquí tenéis al rey 
de España” y dirigiéndose a su nieto le dijo “sé buen 
español, ése es tu primer deber, pero acuérdate de 
que has nacido francés y mantén la unión entre las 
dos naciones”. 

Ese mismo día Luis XIV recibió al embajador 
español en la corte de Versalles y le dijo “Ya no hay 
Pirineos; dos naciones, que de tanto tiempo a esta 
parte han disputado la preferencia, no harán en 
adelante más de un solo pueblo”. Estas palabras 
fueron trasladadas a la Junta de Gobierno de España 
dirigida por el cardenal Portocarrero, que inmediatamente 
se puso en alerta, pues contravenía el testamento (se 
prohibía la unión de las dos coronas).

Francisco Olmedo Muñoz
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Unos meses más tarde se confirmaron dichos 
temores cuando Luis XIV declaró a Felipe V sucesor al 
trono de Francia6, esto suponía una eventual unión entre 
España y Francia, violando el testamento de Carlos II y 
amenazando el equilibrio europeo.

A partir de 1700 los territorios españoles se 
posicionaron a favor de ambos contendientes, mientras 
la Corona de Aragón estuvo a favor del Archiduque de 
Austria (Cataluña y Valencia desde 1705 y Mallorca 
y Aragón desde 1706) temerosos del centralismo 
borbónico; el resto del territorio con alguna oposición 
apoyó a Felipe de Anjou, el resultado fue la guerra 
civil. El archiduque Carlos desembarcó en Barcelona y 
comenzó a ejercer  como monarca efectivo.  

Mientras tanto, Felipe V es proclamado rey de 
España, y presionado por Levante y por Portugal se ve 
obligado a salir de Madrid, que es ocupada por Carlos en 
1706 y proclamado Rey como Carlos III. Madrid lo recibe 
mal y en  la batalla de Almansa Felipe V sale vencedor y 
se fortalece en la Corona de España.

Dos años antes, el 9 de marzo de 1704, el 
pretendiente austriaco había desembarcado en Lisboa, 
recibiendo el apoyo del rey Pedro II de Portugal7. 
Comienza la invasión desde Portugal que es rechazada 
por un ejército de cuarenta mil hombres al mando de 
Felipe V. Un segundo intento aliado intenta tomar Ciudad 
Rodrigo, también es rechazado.

Por su parte Inglaterra envía una flota al mando 
del almirante George Rooke y junto a la enviada por 
las Provincias Unidas al mando del Príncipe de Hesse-
Darmstadt (con título de Virrey de Cataluña), ambas 
flotas se dirigen a Barcelona que está defendida por 
D. Francisco de Velasco, gobernador de la plaza.  
Desembarcaron unos 3.000 hombres que abrieron fuego 
disuasorio, pero ante la oposición de las guarniciones y 
ciudadanos, las tropas volvieron a embarcar poniendo 
rumbo al sur. De regreso la flota asedió Cádiz, Rota y 
Puerto de Santa María fracasando igualmente. Esta flota 
no consigue sublevar a las poblaciones costeras por lo 
que decide atacar la plaza y puerto de Gibraltar. 

De camino y a la altura de Vélez-Málaga sostiene 
un combate indeciso con la escuadra francesa del Conde 
de Tolosa y el 1 de agosto de 1704 se presentan en la 
Bahía de Algeciras8.

TOMA DE GIBRALTAR

En 1700 todo el Reino había prestado juramento 
de obediencia al rey Felipe V de la Casa Borbón, como 
consecuencia de tal acto la guarnición de Gibraltar y 
sus vecinos  resistieron el ataque de la escuadra anglo-
holandesa al mando del almirante Rooke. Poco tiempo 
duró dicha resistencia ante la superior fuerza de sus 
enemigos, estaba al mando de la guarnición de Gibraltar  
el gobernador de la ciudad el Sargento Mayor de batalla 
D. Diego de Salinas que defendía la plaza con ochenta 
hombres en nombre de Felipe V9. 

Defensas de Gibaltar en 1704

Situación de las tropas sitiadoras en la Bahía de Algeciras

Francisco Olmedo Muñoz



263

Historia

Historia de Gibraltar en sus documentos siglos XVIII-XIX

El 1 de agosto de 1704 la flota anglo-holandesa 
compuesta de 61 buques de guerra, dotados con 4.000 
cañones, 9.000 infantes y 25.000 marineros se disponen 
en posición de ataque en la Bahía de Algeciras frente 
al puerto de Gibraltar, defendido por 80 soldados y 
300 paisanos armados. Estos cuentan con la orografía 
del terreno y las antiguas fortificaciones almohades y 
castellanas (de tiempos de Carlos I), el sitio tenía fama 
de inexpugnable. El Alcalde Mayor D. Cayo Antonio 
Prieto y D. Diego de Salinas ante el imponente ejército 
de los sitiadores plantean el modo más eficaz de 
defensa de la plaza, que contaba con 5.000 habitantes. 
Conocedores de que no podían soportar el asedio, 
reclutaron rápidamente a soldados y civiles los cuales 
fueron repartidos por las diferentes baterías y puestos 
de defensa.

Al mando del Maestre de Campo D. Juan de 
Medina con 200 hombres se dirigieron al Muelle Viejo 
situado al norte de la ciudad y a los pies de la alcazaba; 
el Maestre de Campo D. Diego de Dávila y Pacheco con 
170 hombres se situaron junto a la Puerta de Tierra, 
entrada a la ciudad por el istmo; el Capitán de Caballos D. 
Francisco Toribio de Fuertes junto a 20 milicianos, ocho 
soldados y algunos vecinos se colocaron en el muelle 
nuevo, al sur de la ciudad. En el castillo permanecieron 
los 72 soldados que componían la guarnición, 6 de ellos 
artilleros.

El ejército anglo-holandés desembarcó 4.000 
soldados de infantería en Punta Mala (Puente Mayorga) 
y allí estableció el campamento. A continuación se 
enviaron a la ciudad dos cartas, la primera fechada en 
Lisboa el 5 de mayo y firmada por el Archiduque de 
Austria, instaba a la rendición y reconocimiento como 
legítimo heredero al trono de España, apelando a la 
fidelidad que la ciudad había tenido a su tío, el fallecido 
rey español  Carlos II. Garantizaba bienes y privilegios 
si éstos reconocían su autoridad. En caso contrario 
emprendería acciones bélicas contra la ciudad.

La segunda carta fechada el 1 de agosto y 
redactada en el campamento, el Príncipe de Hesse-
Darmstadt manifestaba la voluntad del rey autotitulado 
Carlos III, de evitar el asedio y asalto de Gibraltar. Reunido 
el Cabildo y mandos militares gibraltareños, ese mismo 
día dieron como respuesta su reconocimiento como rey 
de España a Felipe V y la disposición de entregar sus 
vidas en la defensa de la ciudad.

Los sitiados enviaron una carta al Marqués de 
Villadarias, Capitán General de Andalucía, informando 
de la situación de la ciudad y la magnitud del ejército 
sitiador, solicitando ayuda militar ante la imposibilidad de 
defender la plaza.

El 2 de agosto una segunda carta pedía la 
rendición inmediata de la plaza, disponiendo el almirante 
Rooke que los vicealmirantes Byng y Vander Dussen 
situaran los navíos en línea frente a la ciudad, a la 
vista de los preparativos de defensa de la misma. Una 
escaramuza del capitán Whitaker consiguió sorprender 
en los muelles a un barco corsario francés allí situado.

Por la tarde el Principe de Hesse-Darmstadt al 
mando de mil ochocientos soldados de infantería se situó 
en el istmo a escasos metros de las murallas. A las 5 de 
la mañana del 3 de agosto navíos y lanchas cañoneras 
abrían fuego contra las defensas gibraltareñas, cundiendo 
el pánico entre la población, mujeres y niños se refugian 
en el Santuario de Nuestra Señora de Europa, situado al 
sur en la Punta de Europa.

Cinco horas de bombardeo hicieron mella en 
las defensas, pero las baterías seguían operativas, la 
defensa concentra tropas en el frente de la bahía y deja 
desguarnecida la costa oriental, hecho que aprovechan 
100  hombres de los batallones catalanes partidarios 

George von Hessen-Darmstadt, 
Gobernador de Gibraltar en 1704
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del archiduque Carlos para acercarse a la Roca en 
barcas, tomar tierra en la conocida Catalan Bay (en la 
actualidad) y subir mediante escalas por los precipicios 
y tomar posiciones.

Los bombardeos se centraron en los dos muelles, 
por ser zonas mejor defendidas y de fácil desembarco, 
los defensores se retiran a la ciudad mientras el 
capitán Bartolomé Castaño manda colocar minas en 
la torre llamada el Leandro  situada en el muelle. La 
explosión coincidió con la llegada de los sitiadores, 
sorprendiéndolos, el resultado fue 50 muertos, 60 
heridos y 7 lanchas inutilizadas. A continuación el capitán 
Whittaker al mando de 600 hombres en varias chalupas 
toman el muelle y se dirigen sin resistencia hasta una 
pequeña batería con cañones de a 8 situada a mitad de 
camino hacia la ciudad.

Muchos de los refugiados en la ermita de la 
Virgen de Europa, volvieron a la ciudad a defender 
sus posesiones, cundiendo el pánico de nuevo al caer 
varios proyectiles cerca de la población civil, dando la 
impresión que se disparaba contra ellos. Los sitiadores 
del almirante Byng retienen a los refugiados en la 
ermita. Ante tal situación Diego Salinas y sus oficiales 
decidieron tras cinco horas de bombardeo levantar 
bandera parlamentaria.

El asedio de los cañones y 30.000 disparos 
produjo las siguientes bajas:   por ambos bandos fueron 
similares: doscientos ochenta muertos y heridos entre 
los sitiados y 60 muertos y doscientos heridos entre los 
sitiadores. El alcalde Mayor Cayo Antonio y los regidores 
gibraltareños dispusieron la rendición de la ciudad y 

solicitaron las condiciones más beneficiosas para los 
vecinos, previa liberación de los rehenes de la ermita.

Finalmente la ciudad fue entregada el día 4 
de agosto por el gobernador al Príncipe de Hesse-
Darmstadt, recibiéndola éste en nombre del rey de 
España Carlos III. Finalmente fueron aceptadas por las 
dos partes los seis puntos de las capitulaciones: 

1. Los oficiales y soldados podrían salir con sus 
armas, los soldados con lo que pudieran cargar sobre 
sus hombros y los caballeros con sus caballos. 

2. Se podría sacar de la ciudad tres cañones con 
doce cargas de pólvora y balas. 

3. Los gibraltareños podrían cargar con pan, 
carne y vino para siete días de marcha.

4. Se podría cargar asimismo con la ropa y los 
cofres de oficiales y cabildo, lo que se quedara en la 
ciudad, se enviaría mas tarde. 

5. Todo aquel que permaneciera en la ciudad se 
le respetaría todos sus privilegios que tuviera, así como 
a los tribunales de la ciudad y derechos religiosos. 

6. Los mandos militares de Gibraltar debían 
señalar la posición de todos los almacenes de pólvora, 
munición y armas de la ciudad. De esta capitulación 
quedaban excluidos los ciudadanos franceses que 
quedarían como prisioneros de guerra y confiscados 
todos sus bienes.

Tras la firma de la capitulación, el Cabildo de la  
ciudad envió una carta al rey de España exponiendo las 

Momento de la toma de Gibraltar por la flota anglo holandesa
A British Man of War before the Rock of Gibraltar, obra de 

Thomas Whitcombe
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condiciones y escasas defensas que contaba la ciudad 
y el sacrificio de los gibraltareños al exponerse a una 
fuerza militar muy superior en número. Al día siguiente 
los gigraltareños que decidieron abandonar la ciudad, 
salieron por la Puerta de Tierra hacia las poblaciones 
cercanas desfilando junto a sus banderas, el pendón 
de la ciudad y entre redobles de tambores. De los 5000 
habitantes se quedaron en Gibraltar 7010, la mayoría 
enfermos y un importante número de religiosos, entre 
ellos el párroco de la iglesia de Santa María, Juan 
Romero de Figueroa.

A partir de este momento  Inglaterra concibe el 
proyecto de establecerse definitivamente en la plaza con 
el fin de hostilizar las escuadras y el comercio enemigo. 
Por su parte, en ese mismo momento, España inicia los 
primeros ataques al Peñón con el fin de recobrarlo, el 
primero de ellos estuvo al mando de Villadarias y del 
cabrerizo Susarte, mas tarde el mariscal francés Tessé 
pretendió ocupar la plaza.

De nuevo en Julio de 1705 el pretendiente Carlos 
III, tomó posesión del reino de España en Gibraltar, 
única plaza que le era adicta. Poco después el almirante 
Rooke cambió el pabellón imperial por el de la reina Ana 
de Inglaterra, engañando a sus propios aliados y a los 
defensores de la plaza, arrancó la que había izado el 

El último de Gibraltar, cuadro de Augusto Ferrer-Dalmau que 
retrata a Diego de Salinas, último gobernador español del 

peñón.
El almirante Sir George Rooke, obra de Michael Dahl, 1705

Príncipe de Hesse-Darmstadt en nombre del Archiduque 
Carlos y colocó la suya, haciéndola tremolar tres veces 
y tomando posesión de la ciudad en nombre de la reina 
Ana de Inglaterra que no estaba en guerra contra España, 
sino que defendía los derechos al trono español de uno 
de los pretendientes, usurpaba así para su patrocinado 
una plaza fuerte conquistada en su nombre11. 

Este ilícito acto contravenía lo pactado en 
el Convenio de Lisboa de 1703, que prohibía a las 
potencias extranjeras aliadas posesionarse para sí de 
ningún puerto o territorio español, sino únicamente en 
nombre del Archiduque Carlos12. Por un decreto especial 
con fecha febrero de 1706, la reina Ana de Inglaterra 
declaró a Gibraltar puerto libre.

Si Gibraltar se quedó vacía de habitantes civiles 
contribuyó a tal hecho los saqueos y desmanes de los 
soldados que obligó a la población a huir. La reacción 
española no se hizo esperar y en septiembre de 1704, 
un ejército español al mando del marqués de Villadarias, 
intentó reconquistar la plaza, iniciándose así el primer 
sitio a Gibraltar, que duraría hasta marzo de 1705. A 
continuación se inició un bloqueo militar que duró hasta 
el fin de las hostilidades y la firma del Tratado de Utrecht 
de 13 de julio de 1703.

Francisco Olmedo Muñoz
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EN UTRECHT, SE CONSUMA LA TRAICIÓN13

El artículo X de dicho Tratado se fija conjunta-
mente por ambos países, el status jurídico de la forta-
leza, comienza diciendo: “El rey Católico, por sí y por 
sus herederos y sucesores, cede por este Tratado 
a la Corona de la Gran Bretaña la plena y entera 
propiedad de la ciudad y castillo de Gibraltar, jun-
tamente con su puerto, defensas y fortaleza que 
le pertenecen, dando la dicha propiedad absolu-
tamente para que la tenga y goce por entero dere-
cho y para siempre, sin excepción ni impedimento 
alguno…………………...dicha propiedad se cede a 
la Gran Bretaña sin jurisdicción alguna territorial y 
sin comunicación alguna abierta con el país circun-
vecino por parte de tierra………………….Si en algún 
tiempo a la Corona de la Gran Bretaña le parecie-
re conveniente dar, vender o enajenar de cualquier 
modo la propiedad de la dicha fortaleza de Gibraltar, 
se ha convenido y concordado por este Tratado que 
siempre se dará a la Corona de España la primera 
acción antes que a otros para redimirla”.

A la vista del artículo X en Utrecht, el Estado 
español cede al británico sólo la  ciudad, castillo, puerto, 
defensas y fortaleza de Gibraltar, segregando a la ciudad 
del territorio del que era capital (Campo de Gibraltar). La 
cesión estaba sujeta a las siguientes limitaciones:

Limitaciones de carácter económicoa) : Se 
suprimía todo comercio entre la Plaza y el 
territorio vecino, prohibiéndose la comunicación 
por tierra entre Gibraltar y el mismo. Solo en 
caso de dificultad, se permitiría a la guarnición 
comprar provisiones en España, pagándolas 
en dinero al contado y nunca por trueque de 
mercaderías. España siempre ha actuado 
conforme al Tratado, entre La Línea y Gibraltar 
nunca ha habido frontera, ni puesto fronterizo 
alguno, en la actualidad hablamos alegremente 
de la frontera de Gibraltar dando por hecho 
una anomalía que perdura en el tiempo y que 
no existe en el status jurídico del Tratado de 
Utrecht. La frontera entre Gibraltar y el territorio 
español, está en Algeciras (frontera marítima); 
en La Línea hay una verja y un puesto de policía, 

error que caen continuamente tanto periodistas 
en sus medios de comunicación como algunos 
ministros españoles. Y así nos va.

Limitaciones basadas en razones militaresb) : 
Se prohibía la residencia en Gibraltar de 
determinadas personas, por razones españolas 
de seguridad.

Administración interna de la Plazac) : En aquella 
época el Estado británico no permitía el libre 
ejercicio de la religión católica, y se comprometió 
a respetarlo en Gibraltar. El obispo de Cádiz, con 
la autorización británica giró a la Plaza visitas 
pastorales durante muchos años.

Limitaciones de disposición en el futurod) : En 
caso de que Gibraltar sea enajenada, España 
tiene el derecho de recuperarla. Gran Bretaña 
ha incumplido recientemente el Tratado al 
conceder a Gibraltar la autonomía y estar en 
disposición de tener un gobierno propio. 

Leyendo detenidamente el artículo X del Tratado, 
resalta a la vista tres conclusiones:

      1.-  El status jurídico del Peñón es fruto de un acuerdo 
que liga a España y Gran Bretaña lo que impide a ambas 
partes alterarlo unilateralmente.

   2.-  Gibraltar quedó configurado políticamente de 
una forma muy concreta para atender las necesidades 
estratégicas británicas de aquella época.

      3.-   Gran Bretaña no puede unilateralmente alterar 
el vínculo que une a la Plaza con la Corona británica sin 
dar antes a España la prioridad para redimirla.

De las tres conclusiones, Gran Bretaña las 
incumple contínuamente, especialmente en los últimos 
cincuenta años. Cuando España protesta y pretende 
que se respete el Tratado, Gran Bretaña contesta que 
el Gobierno español toma medidas contra Gibraltar. 
Según el Tratado, la Plaza salió de manos españolas 
para satisfacer una necesidad militar británica y sólo a 
España debe volver. 
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ÉXODO DE LA POBLACIÓN

El 5 de agosto, el Cabildo de la ciudad presidido 
por Cayo Prieto Laso de la Vega, junto con el gobernador 
militar de la Plaza Diego Salinas, deciden abandonar 
Gibraltar, pues no desean prestar juramento de fidelidad 
al Archiduque. Por aclamación popular se vota14, dejando 
a los vecinos la voluntad de quedarse o marcharse.

El día 6 de agosto se inicia el éxodo con los 
atributos identificativos de la ciudad: pendones, archivos, 
sellos, documentos, imágenes religiosas, libros de 
registros parroquiales con las actas de nacimientos, 
defunciones y bodas, etc. Se quedan 70 y deciden 
marcharse el 98,6% de la población, abandonando 
viviendas, negocios y trabajos. Encabeza la marcha el 
regidor Bartolomé Ruiz Varela y se dirigen unos  a la 
ermita de San Roque y otros a Algeciras15.

En la ciudad de San Roque recién fundada 
reside ”la muy noble y más leal ciudad de Gibraltar”, 
donde se conservan las llaves de la fortaleza y los 
registros de nacimiento y bautismo de los auténticos 
pobladores originarios de Gibraltar, donde se 
conserva el glorioso Pendón de Gibraltar bordado 
en Tordesillas por Dª Juana La Loca”

En el Ayuntamiento de San Roque pueden 
leerse unas lápidas cuya leyenda dice: Que Gibraltar 
no se rindió a los ingleses, sino al partido o bando 
nacional (español) que defendía los derechos de 
Archiduque de Austria a la Corona de España en la 
Guerra de Sucesión……Que la rendición se hizo en 
honrosas condiciones después de una lucha heróica 
y desesperada

Mientras tanto los ingleses terminan de ocupar 
Gibraltar y comienzan destruyendo el santuario. El 
posterior Tratado de Utrecht puso fin a las hostilidades 
y el reconocimiento del pretendiente Felipe como rey de 
España por parte de Inglaterra, a cambio de la sesión de 
los territorios de Gibraltar y Menorca.

Gibraltar necesitaba una población estable 
y mano de obra al margen de la guarnición militar y 
lo consigue asentando en ella a personas de varias 
nacionalidades y condiciones, la mayoría desposeídos 
de fortuna e incluso muchos rayando la legalidad pues 
eran perseguidos por la ley en sus respectivas naciones:  

Génova, Malta, Portugal, además de otros colectivos 
como judíos y norteafricanos. 

En el año 1830 consigue el estatus de colonia 
británica, adquiriendo gran importancia a partir de la 
construcción del Canal de Suez en 1869.

INTENTOS DE RECUPERACION DE LA PLAZA

Primer sitio a Gibraltar 1704-05. Durante el 
siglo XVIII España intentó recuperar la plaza en varias 
ocasiones, la primera ese mismo año en septiembre 
Felipe V ordena al marqués de Villadarias la toma de la 
Plaza, así el día 4 de octubre de 1704 tropas españolas 
de los ejércitos de Andalucía y Extremadura compuestas 
con 9.000 soldados y tropas francesas al mando del 
general Cavane con 3.000 soldados, doce navíos y 
veinte piezas de artillería16.

El comandante de ingenieros Bernardo 
Eligazaray construyó una batería de veinte piezas junto 
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a la falda del Peñón y fortificó la Torre del Diablo17 y otras 
baterías terminadas el 6 y 8 de noviembre.

Los sitiados al mando del Príncipe de Hesse-
Darmstadt ordenó artillar la zona del istmo, construir 
un foso y una esclusa en la parte arenosa del istmo. 
Los sitiados eran 3.000  soldados y algunos soldados 
desertores del ejército español. Piden ayuda a la 
escuadra de John Leake anclada en Lisboa que cuando 
llega restablece la situación18.

El 6 de febrero los españoles consiguen hacer 
una brecha en las murallas de la ciudad, insuficiente 
para un asalto y sin embargo se arrojan contra el muro 
dieciocho compañías (la mitad del cuerpo de granaderos) 
que al no recibir la ayuda francesa muy diezmada por los 
ingleses, se retiran dejando más de doscientos muertos 
a los pies de Gibraltar19. 

El 11 de noviembre quinientos hombres atacan 
desde tierra al mando del coronel Figueroa y guiados 
por el pastor local Simón Susarte, pretenden tomar la 
altura del Peñón, pero al no recibir el apoyo del ejército 
del istmo, todos mueren20. Días después un desembarco 
británico en el istmo también fracasa, manda las tropas 
españolas D. Luis Solís y el marqués de Paterna.

Desde Lisboa se envían barcazas con alimentos 
para los sitiados, la mayoría son capturadas a la altura 
de Cádiz, algunas llegan a su destino el día 9 de 
noviembre y mitiga el hambre que está haciendo mella 
en los sitiados.

Para cubrir las bajas españolas, el 8 de febrero 
de 1705 llegan 4.000 hombres y Francia envía al mariscal 
Tesse que reemplaza al mariscal Berwik. Éste pretende 
tomar la ciudad con ataques simultáneos desde tierra y 
mar, lo que lleva a efecto el 28 de febrero cuando recibe 
refuerzos del Marqués de Pointy (treces navíos). Se 
bombardea la ciudad y se intenta un desembarco por el 
sur (Punta Europa), pero el temporal de varios días de 
viento y lluvia lo impide.  Se conforman con capturar tres 
barcos de transporte ingleses que intentan entrar en el 
puerto. 

Mientras tanto zarpa de Lisboa el día 6 de marzo 
el almirante Leake con cuarenta barcos21, llegan el 
día 17 a Gibraltar y la escuadra francesa rápidamente 
se apresura a salir de la Bahía de Algeciras hacia el 

Mediterráneo  siendo atacada por los cañones del Peñón 
y perseguida por el almirante Leake que está a la altura 
de Punta Carnero, captura los buques Arrogant, Ardent y 
Marquis. El almirante francés Pointy manda quemar los 
buques Magnanime y Lis tras desembarcar en Marbella 
los marineros22.

Ante tal catástrofe el rey Luis XIV de Francia 
ordena a la flota de Tesse la retirada, dejando tropas 
para mantener las posiciones españolas. Ocho meses 
duró el sitio y murieron unos diez mil soldados entre 
españoles y franceses23.

Segundo sitio a Gibraltar 1727.-  Un segundo 
asedio se produjo en 1727, España estaba en paz con 
el Imperio, éste le hace saber que no se opondría si 
España intentaba recuperar Menorca y Gibraltar. Este 
asedio estuvo mal planteado y peor resuelto. Ya a 
finales de 1726 militares relevantes y experimentados 
hicieron saber a Felipe V, que teniendo en cuenta la 
superioridad naval inglesa y la imposibilidad de rendir la 
plaza atacando por tierra, aconsejaban “no exponerse a 
un vergoncísimo desaire”24 . D. Cristóbal de Moscosa, 
Conde de las Torres con un exceso de jactancia afirmó 
que se podía tomar la plaza en seis semanas. Deseoso el 
Rey de escuchar esta propuesta, contra toda prudencia 
de los expertos dio vía libre y ordenó el sitio de Gibraltar, 
al mando del Conde de las Torres las operaciones 
militares25

Entre enero y febrero de 1727 se congregan  
29 batallones en un número entre 15.000 y 25.000 
soldados26. Defendiendo el Peñón se contabilizan 1.300 
soldados incrementados poco después hasta llegar a 
una cifra de 5.000 defensores. El conde de Montemar 
inspecciona el terreno y adelanta las tropas españolas 
desde San Roque hasta Rocadillo, estando a tiro de 
cañón de las defensas de la plaza el 13 de febrero, 
por lo que se construye una batería junto a la Torre del 
Molino27. 

Cinco días más tarde cinco batallones de 
infantería, una brigada de ingenieros y 1.200 trabajadores 
abren una trinchera entre la Torre del diablo hasta la 
Lagunilla. El asedio a Gibraltar ha  comenzado hasta 
junio, siendo uno de los más costosos y terminando en 
fracaso. 

Entre las causas de dicho fracaso están: 
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excesiva precipitación, ralentización en las acciones, 
descoordinación, nulo apoyo naval y especialmente 
porque el responsable del asedio no aceptaba los 
consejos de su Estado Mayor28 y mucho menos cambiar 
sus decisiones (enfrentado a sus subordinados, el 
fracaso estaba asegurado).

Si el Conde de la Torres hubiera oído a sus 
generales,  que les instaban a comenzar el ataque 
por Punta de Europa, peor defendida posiblemente se 
hubiera recuperado Gibraltar. Desde el siete de mayo y 
durante diez días todas las batería españolas dispararon 
sin cesar, causando graves daños en las defensas de 
la roca, las fuentes inglesas llegaron a considerar este 
asedio como una guerra de artilleros29

Los Preliminares de París firmados el 31 de 
mayo entre Francia y el Imperio, y posteriormente Gran 
Gretaña, obligó a Felipe V a adherirse a los mismos el 
día 19 de junio, lo que implicaba el cese de hostilidades 
en Gibraltar y el levantamiento del asedio.

El Acto del Pardo de 1728 puso fin a la guerra 
y buscando una situación internacional estable, España 
se adhirió a la Liga de Hannover (Tratado de Sevilla 
de 1729), por lo que se concede ventajas comerciales 
a Inglaterra en América a cambio de que los infantes 
españoles ocupen los ducados de Parma, Pasencia y 
Guastalia

SITIO A GIBRALTAR 1779-1783

El más duradero y persistente tuvo lugar entre 
24 de abril 1779 hasta el 7 de febrero de 1783, conocido 
como El Gran Asedio. Fue considerado como el más 
importante de los realizados por España durante el siglo 
XVIII, cuatro años duró el bloqueo naval y se utilizó 
como novedad baterías flotantes. Gibraltar resistió una 
vez más.

El 21 de junio España corta toda relación con el 
Peñón e inicia un bloqueo dirigido por Martín Álvarez de 
Sotomayor. La ciudad constituye un consejo de guerra 
encabezado por su gobernador George Eliott. Las fuerzas 
españolas estaban compuestas por dos batallones de 
guardias españoles, dos valonas, doce escuadrones de 
caballerías y mil artilleros30, en total trece mil efectivos, y 
las fuerzas marítimas a las órdenes de Antonio Barceló 
y con sede en Algeciras, estaban formadas por una flota 

de varios jabeques31 y lanchas cañoneras con la misión 
de realizar acciones de bloqueo a la Roca.  Además en 
el Golfo de Cádiz había once navíos y dos fragatas al 
mando de Luis de Córdova con la misión de impedir el 
paso a los refuerzos británicos.

Cincuenta años antes, terminado el asedio de 
1727, se proyectó construir en la zona del istmo fuertes 
y baterías a cargo del Marqués de Verboom, capaces de 
cruzar fuego contra un único enemigo, como parte de un 
ambicioso proyecto de toda la Bahía de Algeciras. Las 
fortificaciones del istmo pronto se les denominó Línea 
de Contravalación de Gibraltar32. 

Por parte británica Eliott disponía de 5.382 
hombres y una flota de un navío, tres fragatas y una 
goleta al mando del almirante Robert Duff. El 12 de 
septiembre desde las baterías Green´s Lodge, Will´s y 
Queen Charlotte se hace fuego contra a los sitiadores 
respondiendo las baterías del istmo.

En octubre llegaron veinte mil hombres a las 
filas españolas asentándose en Campamento y el fuerte 
de Punta Mala. La artillería se situó en la zona de La 
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Tunara, junto a la batería del mismo nombre y cerca del 
Peñón. 

Como los asedios de 1704 y 1727 habían 
fracasado por asalto directo desde tierra, se intenta 
ahora rendir a la ciudad por bloqueo marítimo. Para ello 
se dispuso de una flota de once barcos al mando de D. 
Juan de Lángara y Huarte para impedir la entrada de 
alimentos a la Roca. Pasados unos meses escasean los 
alimentos a pesar de recibir algunos desde Marruecos. 
Una flota al mando de Rodney zarpa de Londres en 1780 
con veinte y un navíos  y persigue a la española que 
intenta refugiarse en Cádiz, no sin antes perder siete 
navíos (dos hundidos y cinco capturados). 

En 1780 se construye junto al fuerte de San 
Felipe una batería denominada San Carlos para hacer 
fuego contra las puertas de la ciudad, pero en una salida 
británica la destruyen.33

El Duque de Crillón, D. Luis de Berton de Balbe 
de Quiers, es nombrado en 1782 Comandante de Tierra 
y Mar y al almirante Ventura Moreno Zavala Comandante 

General de la Marina, se encarga al ingeniero francés 
D´Arcon diseñe un plan de asalto marítimo a la ciudad 
basado en el uso de baterías flotantes34 celebrando 
sus reuniones en Algeciras35.

Durante el asedio a Gibraltar, Luis de Córdova y 
Córdova mandaba la flota española anclada en la bahía 
de Algeciras.

Se construyeron cinco baterías de dos puentes y 
cinco de un puente36, y el 13 de septiembre se disponen 
frente a la ciudad de  Gibraltar en dos líneas: las de dos 
puentes delante y las de un puente detrás. Se anclan al 
fondo y se presentan como una gran fortaleza. Las diez 
baterías flotantes  contaban con 142 cañones en línea 
y 5.260 hombres. A las 10,25 horas todas las baterías 
de tierra, obuses del istmo, las lanchas cañoneras y 
baterías flotantes hacen fuego sobre la ciudad que es 
respondido con escaso resultado.

A partir de las doce la artillería de la plaza 
emplean las balas rojas y a las cinco de la tarde se 
declara un incendio en la batería flotante Talla Piedra, la 
batería revienta y tras ella la Pastora y la San Cristóbal, 

Durante el asedio a Gibraltar, Luis de Córdova y Córdova 
mandaba la flota española anclada en la bahía de Algeciras.
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la batería Paula Primera comienza a arder y el fuego se 
extiende al resto de las baterías flotantes. Para evitar 
que el enemigo se hagan con ellas, el general Moreno 
ordena la voladura de las baterías flotantes, con tanta 
precipitación que no hubo tiempo para desalojarlas (cada 
batería contaba de 300 a 600 soldados), muriendo gran 
cantidad de soldados tanto en las plataformas como en 
el agua37.

Tales explosiones sonaron en varios pueblos de 
la cercanía. El brigadier de marina inglés Roger Curtis, 
viendo tal desastre ordenó el alto el fuego y con varias 
lanchas socorrió a más de quinientos soldados españoles 
llevándolo a salvo a la ciudad. Entre las baterías flotantes 
y lanchas cañoneras, debido a la explosión, murieron 
más de dos mil soldados españoles. 

Por el Tratado de Versalles firmado el 3 de 
septiembre de 1783, Francia, España y Gran Bretaña 
intercambian territorios  americanos. El  Conde de 
Aranda insiste en la recuperación de la plaza, no lo 

George Eliott, Gobernador de Gibraltar durante el Gran Sitio, 
en un detalle del cuadro The Defeat of the Floating Batteries 

at Gibraltar, September 1782 de John Singleton Copley

consigue pues Gibraltar se ha convertido en la base 
naval de la flota inglesa en el Mediterráneo, lo prueba la 
Batalla de Trafalgar donde el almirante Nelson contando 
con el magnífico refugio de la Roca, trae en continuo 
jaque a la flota aliada hispano-francesa.

Con la Guerra de Independencia, los aliados han 
cambiado. Los ingleses ofrecen refugio a los españoles 
que huyen del invasor francés, aprovechando la ocasión 
para destruir las fortificaciones de la Línea. Más adelante 
estudiaremos la numerosa documentación que se cruza 
entre España e Inglaterra por dicho motivo.

Con la apertura del canal de Suez en 1869, 
Gibraltar adquiere una importancia de primer orden para 
el Imperio de la Gran Bretaña, en esta época la técnica 
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artillera se perfecciona y Gibraltar se acondiciona para 
adquirir los progresos de dicha técnica consistente en la 
instalación del cañón de largo alcance de acero fundido, 
a partir de 1939 se completa la Roca con la defensa 
antiaérea y no solo se conforma con ella, sino que ese 
mismo año en una conferencia celebrada en Londres, sir 

Mapa de la Bahía de Algeciras donde se indican las 
posiciones de los fuertes y baterías españoles y británicos.

Harrington, exgobernador de Gibraltar tuvo la osadía de 
decir que “la mejor solución para la defensa del Peñón 
sería apoderarse de veinticinco millas de terreno a su 
alrededor”, a simple vista los ingleses utilizan un doble 
lenguaje38. Como contrapartida España fortifica Sierra 
Carbonera.

LA DIPLOMACIA ACTÚA

De gran interés es el hecho que cuando Gran 
Bretaña se ha visto en dificultades internacionales y 
ha necesitado la amistad o neutralidad de España, ha 
realizado ofertas de devolución de Gibraltar, este señuelo 
tan hábilmente utilizado por Gran Bretaña revelaba un 
transfondo psicológico muy importante: tácitamente 
reconocía que Gibraltar no es una tierra inglesa que 
no se puede enajenar, sino un territorio susceptible de 
negociación, a sensu contrario, implica el reconocimiento 
de la realidad geográfica española de la Roca:

1.- Ofertas escritas tenemos la de Jorge I a 
Felipe V en 172139.  El 13 de junio de 1721 se firma el 
Tratado de Paz y Amistad entre las Coronas de España 
e Inglaterra, dando fin a las hostilidades del gobierno 
español de Alberoni de recuperar los dominios perdidos 
en el Tratado de Utrecht; en las negociaciones previas 
al Tratado, España puso la condición de la restitución 
de Gibraltar, condición aceptada por los ingleses. El 5 
de julio se firmó el Tratado contando con la promesa en 
firme del Monarca inglés de restitución de la plaza, esta 
promesa jamás se cumplió.

2.- Instrucciones de gobernantes británicos: 
Durante la Guerra de los Siete Años, Francia enemiga de 
Inglaterra conquista Menorca (en poder de los ingleses) 
y el Gobierno de Londres, a través del Secretario de 
Estado para los Negocios Extranjeros Sr.Pitt y ante la 
gravísima situación que atraviesa Inglaterra, nuevamente 
ofrece la restitución de Gibraltar.

El 23 de agosto de 1757 Pitt envía instrucciones 
al embajador inglés en Madrid, Benjamín Keenes, para 
conseguir una alianza con España40. Igualmente le da 
instrucciones para que actúe con el máximo tacto y 
prudencia en la oferta de este plan condicional relativo 
a Gibraltar41. Inglaterra tras diversos éxitos militares 
abandonó la idea de una alianza con España,  por la 
cual Londres estaba dispuesto a devolver el Peñón.

3.- Propuestas de jefes militares: La tercera 
oferta vino en el transcurso de la Guerra de Independencia 
de las colonias inglesas de América del Norte, que tras 
los continuas derrotas a manos de americanos, franceses 
y españoles, dio lugar a esta oferta de restitución a 
España a través del almirante Johnstone, al mando de 
la escuadra inglesa anclada en Lisboa42.

Durante el siglo XVIII, cuatro acuerdos ratifican 
el Tratado de Utrecht: Sevilla de 172943, Aquisgrán de 
174844, Paris de 176345 y Versalles de 178346. Todos 
ratifican y confirman sin alteración, el status de la Plaza. 
Dicho de otra manera, los ingleses no habían logrado 
mejorar jurídicamente las condiciones de Gibraltar en la 
cesión efectuada el 13 de julio de 1713.

Con la Paz de Versalles de 3 de septiembre de 
1783, España recupera Menorca, pero no Gibraltar. El 
artículo 2 de dicho Tratado ratifica el Artículo X del Tratado 
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de Utrecht, sin alterarlo. Las tropas españolas se retiran 
del istmo al terminar las hostilidades y se acuartelan en 
la Línea de Gibraltar. El gobernador Eliott  aprovecha 
la ocasión y ocupa la Torre y el Molino, dando lugar al 
Ministro español de Estado, Conde de Floridablanca 
envíe al Secretario inglés de Estado Charles James 
Fox, a través del embajador inglés  señor Liston un oficio 
fechado en el Escorial con fecha 10 de noviembre de 
178347.

Dos fortalezas se enfrentan: la inglesa de 
Gibraltar y la española de La Línea de Gibraltar; y entre 
ellas un terreno español de 1450 metros considerado 
militarmente neutral.

Durante la Guerra de Independencia, y ante 
la gravísima supervivencia de España, suscribió una 
alianza con Gran Gretaña: Tratado de Londres firmado 
con fecha 14 de enero  de 1809, dándose para España 
la paradójica situación de estar defendiendo por todos 
los medios su independencia y teniendo como aliada a 
la nación que había menoscabado esa independencia 
por la amputación de Gibraltar. El Congreso de Viena 
de 1815 supuso una paz permanente entre España e 
Inglaterra hasta el día de hoy.

4.- Una cuarta y última referencia a la posible 
devolución de la Plaza a España ocurrió durante la 
Segunda Guerra Mundial, en junio de 1940, después 
de la batalla de Francia, los ingleses temerosos de 
la entrada de España en la guerra al lado del Eje, 
consideran la posibilidad de atraerse a nuestro país, o la 
neutralidad del mismo a cambio de Gibraltar48. 

El Duque de Alba, embajador de España en 
Londres, telegrafió al Ministro de Asuntos Exteriores, 
D. Juan Beigberder indicando una posible devolución 
de Gibraltar49; otro ejemplo la del propio Primer Ministro 
Churchill el 2 de octubre de 1941, suscitando el tema al 
embajador español en Londres el Duque de Alba, en un 
almuerzo en la embajada española, con asistencia de 
Sir Samuel Hoare50 y Anthony Eden, Ministro Principal 
para Asuntos Extranjeros.

Por esta época fueron varias las personalidades 
inglesas que lisonjeaban a nuestro Gobierno con una 
España fuerte en el Mediterráneo una vez  terminada la 
Segunda Guerra Mundial y disminuida la influencia de 
Francia e Italia, siempre invocando el tema Gibraltar51.

Dibujo de la Bahía de Algeciras y sus defensas.

GIBRALTAR BAJO DOMINIO INGLÉS

Gibraltar es una fortaleza en territorio español, 
ocupara por una potencia extranjera como base militar, 
sin fronteras terrestres con España más que los muros 
del castillo, ni aguas marítimas mas que las del puerto, 
ni comercio con España.

Las limitaciones del Tratado impidió que Gibraltar 
se convirtiera en un gran emporio comercial52. En todo 
momento los Gobiernos de Londres interpretaron el 
artículo X, del modo que mas convenía a sus intereses. 
Invocando la santidad del convenio y pretendieron 
imponer su criterio a España.

Los mismos ingleses conocían las precarias 
condiciones de Gibraltar cuando negociaron el artículo 
X del Tratado con España, en este artículo no se fijan los 
límites de la fortaleza de Gibraltar porque esos límites 
eran y son las propias murallas del Castillo, cortadas 
a pico sobre el istmo arenoso que une el Peñón al 
resto de España53. Los Plenipotenciarios ingleses en 
Utrecht envían cartas a Lord Saint John explicando 
que los españoles se niegan a ceder un trozo de istmo 
arenoso54.

En noviembre de 1712 el Brigadier Stanwix, 
Gobernador de la Roca,  escribe a su embajador en 
Madrid protestando porque los españoles mantenían 
puestos de guardia y centinelas al mismo pie de las 
murallas de Gibraltar55.
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Con la firma del Tratado se desmovilizan las 
tropas españolas y un nuevo gobernador de la Plaza, 
Congreve, ocupa militarmente dos viejos edificios 
que estaban situados fuera de la fortaleza56. España 
protesta e Inglaterra justifica legalmente su usurpación 
como defensas de la Plaza57. Se inicia la deformación 
unilateral del Tratado y que se mantiene hasta nuestros 
días.

En 1723 encuentran otra excusa para posibles 
expansiones territoriales posteriores: “una fortaleza no 
está defendida ni puede actuar militarmente como no 
domine el espacio colindante situado al alcance de sus 
cañones58”. 

En 1729, firmado el Tratado de Sevilla, el 
embajador inglés Keene alegando la paz reinante en 
ambos países pide al Ministro de Estado, Marqués de la 
Paz, la retirada de las tropas españolas que guarnecían 
el istmo al pie de los muros de Gibraltar. 

Con fecha 24 de mayo de 1731,  el marqués de 
la Paz, contesta al embajador Keene con un largo oficio 

a los tres puntos de la petición inglesa, no aceptando 
dicha propuesta59; pero como muestra de la buena 
armonía hispano-británica, España comete un error 
y que lo estamos pagando hoy día: acepta la idea 
del embajador inglés de una zona neutral de 1450 
metros que ambos países se abstendrán de fortificar 
militarmente, dicho territorio no dejaría de pertenecer a 
España.

España acepta la argumentación inglesa según 
la cual una fortaleza controla el espacio a donde llega 
su artillería y crea una Plaza fuerte en el istmo arenoso. 
Esa fortaleza se le llama La Línea de Gibraltar60. 

Los ingleses no están todavía contentos con 
esta zona neutral, las autoridades del Peñón piden al 
Gobierno Inglés que fuerce al español a interrumpir los 
trabajos de construcción de la Línea de Gibraltar, pero 
no viendo argumentos válidos, éste no accede a dicha 
petición. Y este “statu quo” práctico de un campo neutral 
en el terreno del istmo entre las dos plazas fuertes se 
mantuvo hasta la guerra de la Independencia de los 
Estados Unidos de América. Ya hemos visto como en 
julio de 1779 comenzó el tercer y último sitio importante 
sobre Gibraltar.

La alianza hispano-británica frente a Napoleón, 
tiene como consecuencia para la zona, la destrucción de 
los fuertes militares españoles de La Línea de Gibraltar, 
con la excusa de que dichos fuertes de San Felipe y 
Santa Bárbara podrían caer en manos de los franceses. 
El gobernador de Gibraltar General Campbell el 20 de 
enero de 1810 hacía volar dichos fuertes, lo que dejaba 
abierto el camino del norte para futuras anexiones de 
terreno por parte inglesa61.

La fiebre amarilla de 1815 diezmó a la población 
de Gibraltar, encerrada en sus muros la guarnición militar, 
sus familias y el escaso número de civiles que se habían 
instalado en ella, facilitó el pretexto para continuar el 
avance sobre territorio español. El gobernador General 
Don pidió auxilio a las autoridades españolas y éstas 
se apresuraron a dar todo género de facilidades. En 
una proclama conjunta el General Don y el Teniente 
General D. José María de Alós, se dictaron normas 
relativas a la instalación de un campamento sanitario en 
la zona del Campo Neutral más próxima a las murallas 
gibraltareñas62.
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Del gesto humanitario español se aprovecharía 
la plaza, pues las chozas y tropas establecidas en estos 
terrenos de la zona neutral y de soberanía española, 
no fueron derribadas. Las facilidades que dio España 
en estos momentos tan críticos para Gibraltar fueron 
aprovechados para quedarse con ellos de manera 
ilegal. Actualmente corresponde con el aeropuerto 
gibraltareño.

No contentos con esto y eliminado el obstáculo 
español que suponía la Plaza Fuerte de la Línea de 
Gibraltar, volando sus fortificaciones, en los próximos 
diez años, las política inglesa busca dentro de la Bahía de 
Algeciras unas aguas superiores a las comprendidas en 
el artículo X del Tratado de Utrecht, las fuerzas navales 
estacionadas en el Peñón hicieron continuas incursiones 
hacia el oeste de la Bahía para su expansionismo.

A tales efectos, el 30 de noviembre de 1826, el 

Secretario Principal de Estado de Su Majestad Británica 
para los Negocios Extranjeros, señor Canning, envió al 
Ministro de España en Londres, Conde de la Alcudia, 
una Nota en la que pretendía definir las aguas del puerto 
de Gibraltar. Esta nota contestaba a una del Gobierno 

español, de 13 de septiembre de 1826, que protestaba 
contra las actividades del navío de guerra inglés Thetis 
en aguas y costas españolas63.

La tesis británica era que las aguas territoriales 
del puerto de Gibraltar llegaba hasta la curvatura de 
costa que terminaba en Punta Mala, mucho más allá 
de la actual Línea de la Concepción. Se basaba en 
varios hechos circunstanciales como por ejemplo: a) Su 
jurisdicción llegaba hasta los límites de un tiro de cañón; 
b) La obra publicada por el Almirante español Tofiño64 

en 1787, con autorización del gobierno español, el cual 
reconocía dichos límites; c) el Gobierno español había 
acudido al Gobernador de la Plaza para interceder por 
unos buques españoles capturados por los moros en 
aguas del Peñón. Si a esto se añade que en aquella 
época  la mitad de los ilustrados (ó no) españoles y parte 
del Gobierno eran anglófilos o francófonos, la polémica 
sobre jurisdicciones estaba servida.

Las tesis de Canning sobre las aguas del 
puerto de Gibraltar, son rebatidas continuamente por el 
Gobierno español en varias Notas: 
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La larga nota entregada el 9 de Junio de 1851 - 
por parte del Ministro de Estado español, 
Marqués de Miraflores, al Embajador en Madrid 
de su Majestad británica, Lord Howden65.

El 16 de diciembre de 1851 responde el - 
Secretario de Estado de su Majestad británica 
para los Negocios Extranjeros, Lord Palmerston, 
a su embajador en Madrid Lord Howden66, 
manteniendo la posición inglesa y recordando la 
dejadez del Gobierno español y su diplomacia 
en tema tan importante.

El 11 de diciembre de 1852, el Ministro de Estado, - 
Señor de Lis entrega una Nota al embajador 
Inglés en Madrid, lamentando que el Gobierno 
inglés no tomase en consideración la propuesta 
del Marqués de Miraflores, al mismo tiempo 
considera que la Nota del 16 de Diciembre 
inglesa lo hace en unos término que son de 
fuerza y con un espíritu poco conciliador67.

Si Gran Bretaña intenta asegurarse una 
ampliación de sus  límites marítimos, no olvida hacerlo 
también por tierra, por lo que seleccionamos algunos 
documentos que así lo atestiguan:

El 21 de abril de 1845 una  Nota del Foreign - 
Office, al Embajador de España en Londres, 
Duque de Sotomayor, dando excusa por unas 
obras realizadas en la zona neutral por motivos 
sanitarios y humanitarios, mandadas por el 
Gobernador de Gibraltar, Sir Robert Wilson 
regulando la recogida de basura de la Fortaleza, 
dicha nota no puede ser más irrisoria68.

Si la epidemia de 1815 se había construido unas - 
chozas fuera del recinto de la Fortaleza y en 
“Campo Neutral” con permiso español, como 
medida humanitaria y sanitaria, otra epidemia, 
la de 1854 sirve de pretexto para avanzar por la 
zona neutral, a partir de las chozas y barracones 
donde se alojaba los evacuados, para construir 
una línea de Cuerpos de Guardias y de 
centinelas. El gobierno español protesta en 
una Nota con fecha 13 de noviembre de 1863 
a través de nuestro embajador en Londres al 
Foreign Office69. La Nota como se observa va 
en términos muy serios y expeditivos en defensa 
del territorio español.

La respuesta británica de 26 de enero de 
1864, niega todos los argumentos españoles, pretende 
quedarse con parte del terreno neutral, pues para 
Gran Bretaña el “Campo Neutral” es el situado entre 
las dos líneas de centinelas (las españolas en la línea 
de Gibraltar y las inglesas que desde 1815 avanzan 
continuamente hacia el Norte)70.

Como hemos visto, el expansionismo geográfico 
británico ha supuesto para España una continua lucha 
para contenerlo, al que se añadiría la lucha contra el 
contrabando a partir de esta última fecha.

Gran Bretaña en 1865 propuso a España 
la publicación de una “declaración conjunta” sobre 
la navegación en aguas del Estrecho de Gibraltar, 
España aceptó ya que Inglaterra deponía su actitud 
de fuerza levantando las trabas impuestas a los 
mercantes españoles que pasaban bajo el alcance de 
los cañones de la Plaza, como contrapartida la Plaza 
eternamente sospechosa de contrabando se afianza71, 
al mismo tiempo que se le reconoce a la Plaza aguas 
jurisdiccionales por parte de España, error que 
actualmente seguimos pagando.

El contrabando gibraltareño va en aumento y 
España frente a la actividad de los contrabandistas 
ingleses, acrecienta su servicio de Guardacostas del 
Servicio de vigilancia fiscal. A partir de esta fecha los 
incidentes son continuos porque la Marina Británica 
defiende a los contrabandista alegando que los españoles 
hacen apresamientos en aguas inglesas y aunque Gran 
Bretaña, oficialmente no protege el contrabando, si 
protege sus pretendidas aguas jurisdiccionales, este 
estado de cosas contribuye a que Gibraltar sea un 
paraíso para los violadores de las leyes fiscales.   

A pesar de todo, el gobierno español sugiere 
a Gran Bretaña el establecimiento de unos límites 
marítimos para Gibraltar, dentro de la Bahía de Algeciras 
como modus vivendi, esta medida no tenía otra finalidad 
que el de acabar los continuos incidentes entre los 
guardacostas españoles y los navíos contrabandistas. 
Gran Bretaña intenta aprovechar esta oferta para intentar 
el reconocimiento de unas aguas jurisdiccionales a su 
favor, no incluidas en el artículo X del Tratado de Utrech, 
esta actitud hizo que las negociaciones se prolongaran 
desde 1878  hasta 1883, fecha en que rechaza dicha 
propuesta a pesar de estar dispuesto el Gobierno 
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español a aceptar aunque fuera en el terreno práctico 
una zona marítima para Gibraltar72.

Aunque parezca debilidad por parte española, 
esta política respondía a otra más general adoptada 
con Francia y Portugal en 1875 y 1876: la creación de 
Comisiones Mixtas de Límites que aún funcionan 
y que han eliminado todo problema fronterizo entre 
España por un lado y Portugal y Francia por otro. Gran 
Bretaña prefirió dejar las cosas en el aire y no autolimitar 
su expansionismo colonialista futuro.

En 1881 surge de nuevo el problema de los 
límites terrestres dentro del Campo Neutral. La queja la 
plantean los ingleses que habían ocupado 800 metros en 
la parte sur del mismo y temen ahora que España haga 
lo mismo en lo que queda de Campo Neutral al Norte 
(no olvidemos que es territorio español con jurisdicción 
española). Y aunque parezca irrisorio, es cierto el 
incidente que les voy a referir y la amplia documentación 
que se cruzaron ambas diplomacias al respecto.

Con motivo de la instalación de unos parasoles 
para proteger a los centinelas españoles estacionados 
en el límite norte, el embajador inglés en Madrid, Señor 
Sackville West envió Nota de 8 de julio de 1881 al Ministro 
de Estado Marqués de la Vega y Armijo con la finalidad  
de que retiraran dichos parasoles, argumentando que 
ellos en su día retiraron los postes que instalaron para 
los basuras. El Gobierno español contesta en Nota de 
11 de Julio a través del embajador en Londres, Marqués 
de Casa Laiglesia dando cuenta de la instalación de 
los parasoles por los rigores del sol en verano, que 
son piezas movibles  y que desaparecerán cuando la 
estación lo permita.

Una Nota del nuevo embajador inglés en Madrid 
Señor Morier de 15 de abril de 1882 al Ministerio de 
Estado autoriza la instalación de estos parasoles, a 
condición de que las Autoridades españolas los supriman 
cuando llegue el invierno. Además se atreven indicar 
que el 1º de abril se colocarán y el 1 de noviembre se 
retirarán con la condición de no ponerlos a menos de 
cien yardas de la línea de centinelas de cada país.

Pero esta concesión inglesa tenía un precio, 
pues rápidamente se apresuraron a construir obras 
permanentes para proteger a sus centinelas en la zona 
de “Campo Neutral”, zona anexionada cuando las 

epidemias de principios de siglo, el gobierno español 
protesta en Nota de fecha 16 de mayo de 188273.  La 
contestación inglesa de 29 de mayo vuelve a aludir a los 
parasoles, pero quejándose que si bien los españoles 
los han retirado, han dejado los postes de doce pies de 
altura (unos cuatro metros) y esa decisión corresponde 
hacerla ambos Gobiernos de mutuo acuerdo.

El 21 de julio la delegación inglesa en Madrid 
vuelve a aludir a los parasoles incluidos los postes. La 
Nota de 1º de agosto de 1882 en contestación a la Nota 
de 16 de mayo española74, indica que la queja ha dado 
resultado.

Ya en el siglo XX, los ingleses en su zona neutral 
construyen un edifico para almacén de materiales de 
reparación de las calles, solicitando de las autoridades 
españolas la aquiescencia, son tres documentos 
sumamente interesantes pues viene a probar como 
en la mente de quien representa a Gran Bretaña en 
España, los límites terrestres terminan en las murallas 
de la Fortaleza.

Cinco años más tarde se construye una verja de 
hierro, separando físicamente a Gibraltar de España, 
fue denominado en su época “el muro de la vergüenza 
berlinés”

En resumen podemos decir que cuando Gibraltar 
rebasa las murallas e invade el istmo argumenta que lo 
hace por razones de tipo militar y de seguridad propia. 
Esto coincide con épocas de debilidad española, de 
postración nacional o de graves conflictos internos 
españoles. España responde fortificando su territorio 
y al mismo tiempo comete uno de los mayores errores 
de su historia: la creación de una Zona Neutral en 
territorio español, que Gran Bretaña en dos siglos se ha 
apoderado de ella y ha avanzado 850 metros lineales. Lo 
mismo ocurre con la zona marítima, ampliando las aguas 
jurisdiccionales en lugares que no le son concedidas.

Como muestra tenemos la política expansionista 
inglesa en el istmo con  la construcción en 1938 de un 
aeródromo militar y civil, en la Zona Neutral, es decir 
en territorio español, en la actualidad convertido en 
aeropuerto y transgrediendo continuamente el espacio 
aéreo español.

Por último para consolidad por la fuerza estos 
avances, construye un muro que separa físicamente a 
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España con paredes, alambradas y verjas en la Zona 
Neutral, es decir en territorio español. En 2013, durante el 
verano trata de ampliar su territorio por la parte marítima, 
con los famosos bloques de  hormigón, adquiridos en 
España en espacios naturales protegidos. Si a esto se  
añade el contrabando, las empresas fantasmas o ficticias 
y saltarse el artículo X del Tratado de Utrecht, cambiando 
el estatus de colonia por “un territorio asociado libremente 
al Reino Unido,  con gobierno propio” , han conseguido 
dos cosas: falsear dicho principio de autodeterminación 
y la letra y el espíritu del Tratado de 1713.

Este acontecimiento provocó la internacionali-
zación de la cuestión de Gibraltar y su debate en las 
Naciones Unidas, donde el Comité de los Veinticuatro, 
afirmaba una situación colonial en el Peñón instando a 
Gran Bretaña y a España a iniciar conversaciones sin 
demora para encontrar una solución negociada al pro-
blema gibraltareño.

Para no cansar mas al lector, prometo en una 
segunda parte estudiar el siglo XX y principios del XXI 
en sus documentos, temas tan interesantes como el 
contrabando y la falta de voluntad inglesa de eliminarlo; 
las exigencias militares del Peñón y su relevante papel 
en la Segunda Guerra Mundial; la postura de la Segunda 
República Española y la Dictadura del General Franco 
con respecto a Gibraltar; los esfuerzos diplomáticos 
en las Naciones Unidas por el Señor Castiella, el 
Marqués de Santa Cruz y el Señor Piniés etc…; la 
internacionalización del problema, “el comité de los 
veinticuatro”, los debates de la XX Asamblea General, el 
Libro Rojo sobre Gibraltar, estos y otros muchos temas 
referentes a Gibraltar han quedado pendientes.

Sólo me han movido un objetivo: para poder 
hablar de un tema hay que tener conocimiento de él, 
en el verano de 2013 toda la prensa inglesa (tanto 
conservadora como laborista) ante el problema 
surgido por la ampliación terrestre hacia el mar con 
bloques de hormigón, como una piña se pusieron a 
favor de su Gobierno y en contra de España, si fuesen 
más cuidadosos en sus manifestaciones y sobre 
todo conocieran su historia, verían que el tema de 
Gibraltar es una mancha negra en el Imperio Inglés, 
pues no conquistaron la Plaza, ésta se entregó a un 
contendiente al trono de España en la seguridad de que 
seguiría siendo española, posteriormente con el engaño 
y la manipulación de los mandos militares ingleses se 
hicieron con ella. Esa historia ha quedado clara.
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INDICE CRONOLOGICO DE LOS DOCUMENTOS QUE ACREDITAN EL CONTENCIOSO GIBRALTAREÑO  
DURANTE LOS SIGLOS XVIII Y XIX
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1 La exposición de documentos que se 
analizan en este trabajo son transcritos 
fielmente, independientemente de que 
sean favorables o no a la tesis española, 
a través de ellos se profundizará 
en la realidad interior del problema 
gigraltareño desde su origen hasta el día 
de hoy. Dicha exposición está exenta de 
emociones y sentimientos, única forma 
de conocer en profundidad el problema 
de Gibraltar.
2 Paz Andrés Sáenz de Santa María, 
catedrática de Derecho Internacional 
Público. Universidad de Oviedo.
3 Las Columnas de Hércules, como 
elemento legendario, señalaba el límite 
del mundo conocido y frontera para los 
navegantes antiguos del Mediterráneo. 
Con el lema “Non Terrae Plus Ultra” 
los romanos señalaban el confín del 
continente, generalmente asociado a 
Finisterre, pero simbolizado también en el 
estrecho de Gibraltar. Si la columna norte 
se identifica con el Peñón de Gibraltar 
(426 m.), no sucede lo mismo con la 
columna sur (identificada desde antiguo 
como Abila),  a través de la historia se la 
ha disputado dos candidatos: el Monte 
Hacho (204 m.) en Ceuta y el Monte 
Musa (851 m.) en Marruecos.
4 Felipe IV dispuso en el testamento: 
“Nombro por gobernadora de todos 
mis Reynos estados y señoríos y tutora 
del príncipe mi hijo, y de otro cualquier 
hijo o hija que me hubiere de suceder 
a la Reyna doña Mariana de Austria mi 
muy chara, y amada mujer con todas 
sus facultades y poder, que conforme a 
las leyes fueros, y privilegios, estilos y 
costumbres de cada uno de los dichos 
reynos, estados y señoríos…”
5 Hoy día se sospecha que sufrió el 
síndrome de Klinefelter.
6 Por Cartas Otorgadas por el Parlamento 
de París del 1 de febrero de 1701.
7 A cambio de este apoyo Portugal 
esperaba recuperar diversos territorios 
extremeños con la ciudad de Badajoz 
y en Galicia que incluía hasta Vigo. 
Además de concesiones del Imperio 
español en América como la colonia 
de Sacramento. Este cambio de bando 
supuso la ruptura por Pedro II de Portugal 
del tratado de alianza con los borbones 
firmado en 1701.
8 Según informe secretos holandeses, 

Gibraltar se encontraba desguarnecida 
de tropas.
9 José Mª Sanz Briones en su obra 
Gibraltar, Derechos y misión de 
España en la hora actual, ediciones del 
Movimiento, 1953, en la página 23 indica 
que el capitán D. Diego Salinas defendía 
la fortaleza con cien soldados, con varias 
piezas de diferentes calibres.
10 Un vecino de Gibraltar envía un 
escrito al Cabildo en los siguientes 
términos: “Yo, Alonso Carrión, maestro 
panadero, avecindado en San Roque 
a sus excelencias los alcaldes de la 
villa respetuosamente expongo que 
queriendo hacer un horno de pan 
de ladrillo y obra en el que ejercer 
honradamente mi oficio y en virtud de los 
méritos que tengo contraídos en servicio 
de Su Majestad el Rey creo merecer la 
exención de tributos que pesan sobre 
dichas industrias, lo que solicito de su 
justicia y equidad. Los señores alcaldes 
repararán en cuán injusto es que mi 
antiguo convecino Roque Mata que es 
de los 70 gibraltareños que se quedaron 
en el Peñón (y además con mi horno 
de pan, de lo que según me dicen se 
congratula mucho el taimado) vive en la 
prosperidad y ha engordado y casado 
a tres hijas mientras que yo, que he 
arrostrado muchas dificultades por servir 
al Rey Nuestro Señor, malvivo en estos 
destierros por mi fidelidad a la Corona de 
España” (tomado de Juan Eslava Galán 
en el diario el Mundo del 18 de enero de 
2004).
11 Ver ENCYCLOPAEDIA BRITANNICA, 
Edimburgo, 1879, volumen X, página 
586, artículo de Adam and Charles 
Black: “en apariencia los conquistadores 
habían combatido en defensa de los 
intereses de Carlos Archiduque de 
Austria, pero aunque el 24 de julio de 
1704 se proclamó su soberanía sobre 
el Peñón, Sir George Rooke bajo su 
exclusiva responsabilidad, dio orden de 
que se izara la bandera inglesa y tomó 
posesión en nombre de la reina Ana. 
Dice poco en honor  de Inglaterra tanto 
el hecho de que con menosprecio de los 
más elementales principios, sancionó y 
ratificó la ocupación, como el de dejar 
sin recompensa al general a cuyo poco 
escrupuloso patriotismo se debía la 
adquisición. Los españoles sintieron 
profundamente la injusticia que se les 

hacía y los habitantes de la ciudad de 
Gibraltar abandonaron en gran número 
sus hogares antes de reconocer la 
autoridad de los invasores”.
12 En ediciones posteriores, el juicio 
condenatorio desaparece, así en la 
edición de 1958 la ENCYCLOPAEDIA 
BRITANNICA dice: “The capture was 
made, as the war was being fought, 
in the interests of Charles, Archduke 
of Austria, bust Sir George rooke, the 
Brithis Admiral, on his own responsability 
caused the Brithis flag to be occupation”, 
ENCICLOPAEDIA BRITANNICA, Willian 
Benton, Londres 1958, volumen X, página 
335.  (La conquista se hizo durante la 
Guerra, en defensa de los intereses de 
Carlos Archiduque de Austria, pero el 
Almirante Británico, Sir George Rooke, 
bajo su exclusiva responsabilidad ordenó 
que se izara la bandera inglesa y tomó 
posesión en nombre de la Reina Ana, 
cuyo Gobierno ratificó la ocupación).
13 Texto íntegro del artículo X del 
Tratado de Utrecht:

“El Rey Católico, por sí y por sus 
herederos y sucesores, cede por este 
Tratado a la Corona de la Gran Bretaña 
la plena y entera propiedad de la ciudad 
y castillo de Gibraltar, juntamente con 
su puerto, defensa y fortaleza que le 
pertenecen, dando la dicha propiedad 
absolutamente para que la tenga y goce 
con entero derecho y para siempre, sin 
excepción ni impedimento alguno.

Pero, para evitar cualesquiera abusos 
y fraudes en la introducción de las 
mercancías, quiere el Rey Católico, y 
supone que así se ha de entender, que 
la dicha propiedad se ceda a la Gran 
Bretaña sin jurisdicción alguna territorial 
y sin comunicación alguna abierta con el 
país circunvecino por parte de tierra. Y 
como la  comunicación por mar con la 
costa de España no puede estar abierta 
y segura en todos los tiempos, y de aquí 
puede resultar que los soldados de la 
guarnición de Gibraltar y los vecinos 
de aquella ciudad se vean reducidos 
a grandes angustias, siendo la mente 
del Rey Católico sólo impedir, como 
queda dicho más arriba, la introducción 
fraudulenta de mercaderías por la vía de 
tierra, se ha acordado que en estos años 
se pueda comprar a dinero de contado 
en tierra de España circunvecina la 
provisión y demás cosas necesarias 
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para el uso de las tropas del presidio, de 
los vecinos y de las naves surtas en el 
puerto.

Pero si se aprehendieran algunas 
mercaderías introducidas en Gibraltar, ya 
para permuta de víveres o ya para otro 
fin, se adjudicarán al fisco y presentada 
queja de esta contravención del presente 
Tratado serán castigados severamente 
los culpados.

Y su Majestad Británica, a instancia 
del Rey Católico, consiente y conviene 
en que no se permita por medio alguno 
que judíos ni moros habiten ni tengan 
domicilio en la dicha ciudad de Gibraltar, 
ni se dé entrada ni acogida a las naves 
de guerra moras en el puerto de aquella 
Ciudad, con lo que se puede cortar la 
comunicación de España y Ceuta, o ser 
infectadas las costas españolas por el 
corso de moros. Y como hay tratados 
de amistad, libertad y frecuencia de 
comercio entre los ingleses y algunas 
regiones en la costa de África, ha de 
entenderse siempre que no se puede 
negar la entrada en el puerto de Gibraltar 
a los moros y sus naves que sólo vienen 
a comerciar.

Promete también Su Majestad la Reina 
de Gran Bretaña que a los habitantes 
de la dicha ciudad de Gibraltar se les 
concederá el uso libre de la Religión 
Católica Romana.

Si en algún tiempo a la Corona de la 
Gran Gretaña le pareciere conveniente 
dar, vender o enajenar de cualquier 
modo la propiedad de la dicha ciudad de 
Gibraltar, se ha convenido y concordado 
por este Tratado que siempre se dará a 
la Corona de España la primera acción 
antes que a otros para redimirla”. 
14 A mano alzada.
15 La ermita de San Roque dio origen a la 
actual ciudad, en aquella época Algeciras 
era una población casi despoblada y de 
aspecto ruinoso.
16   Montero, Francisco María, Historia de 
Gibraltar y su campo (Barbard College 
Library edición). Cádiz, 1860, pág 283.
17 Antigua torre almenara árabe.
18 En la Bahía de Algeciras atrapa dos 
fragatas y un bergantín francés, la 
fragata Létoile se rinde después de 
cuatro horas de combate. En tierra la 
artillería española se retira para impedir 
que desde el mar, el contínuo cañoneo 

acabe con ella. (Montero, Jose Mª, Hª de 
Gibraltar, pág. 284).
19 Montero, José María, opus cit. pág 
291.
20 Montero, José María, pág. 292 
21 Entre ellos 4 buques  holandeses y 8 
portugueses.
22 Montero Jose María, opus. cit. pág 
292.
23 Fernándes Duro, Cesáreo: Historia de 
la Armada española desde la unión de 
los reinos de Castilla y Aragón. Instituto 
y cultura Naval, 1896. Pág. 82
24 Informe del Marqués de Villadarias 
al rey,  gran conocedor de la plaza y al 
mando de las tropas que la sitiaron en 
1704 sin resultado positivo.
25 Pérez de Ayala. I: Historia de Gibraltar, 
Madrid, 1782, pág. 326-330 
26 Belando señala entre 12-15.000 
hombres, Hills sube a 19.200 hombres y 
Coxe refiere 25.000.
27 Belando, N de Jesús: ob.cit., pág 433.
28 Jose del Campo Raso, en sus 
“Memorias políticas y militares que 
completan los Comentarios del marqués 
de San Felipe” dice: “Las acciones de 
valor no tuvieron lugar en esta empresa, 
pues todo se redujo a plantar baterías, 
repararlas, levantar trincheras para 
ponerse a cubierto de sus enemigos, 
desaguar las líneas, perfeccionar 
las comunicaciones de una y otras, 
conforme se advertía el defecto: disparar 
muchos cañonazos, haciéndose con 
este motivo la más de la artillería inútil, 
en una palabra (…) todo se reducía a 
componer el daño que la plaza causaba 
a nuestros trabajos, sin experimentar la 
menor ventaja y lo peor fue que la tropa 
tan valerosa como la que se empleó en 
esta infeliz expedición, se sacrificase 
inútilmente por satisfacer una vana e 
inepta presunción en detrimento de las 
armas del rey”
29 Hills, G.: El Peñón de la discordia”, 
Librería editorial San Martín, Madrid, 
1974, pág. 317-19.
30 La artillería estaba al mando de 
Rudesindo Tilly, mientras que la 
caballería y los dragones franceses 
estaban comandados por el marqués de 
Arellano (Monti, Angel María, 1852, pág 
189)

31 Embarcación de vela triangular y 
auxiliada a veces por remos. Construidos 
en Cartagena, Antonio Barceló clasificó 
los jabeques en: Grandes de 680 Tm. 
(armados con 38 cañones), medianos 
de 420 Tm. (similar armamento). Se 
construyeron cuatro (San Fulgencio, 
Murciano, San Raimundo y San 
Leandro), pequeños de 275 Tm. (20 
cañones), se destinaban a guardacostas 
y vigilancia costera.
32 La Línea de Contravalación, llamada 
también Línea de Gibraltar, fue un 
sistema de fortificaciones creada en el 
siglo XVIII para defender el istmo de las 
incursiones británicas, ante el temor de 
España de que Gran Bretaña ampliara 
sus dominios extendiéndose más allá 
del Peñón. A partir de 1730 y hasta 1735 
Jorge Próspero de Verboom diseñó todos 
los fuertes de la Bahía de Algeciras. Esta 
Línea de Contravalación fue el origen de 
la Línea de la Concepción.

Con dos fuertes artillados abaluartados 
en los extremos del istmo y una línea 
amurallada con pequeños fuertes 
completan el recorrido. El fuerte de 
Santa Bárbara a levante contaba con: 
24 piezas de artillería (18 cañones de a 
24 y 6 obuses), cuerpo de granaderos, 
cuerpo de artillería, cuerpo de caballería 
y cuatro cuarteles para la numerosa 
guarnición.

A poniente estaba el fuerte de San 
Felipe con similar número de piezas 
y de hombres. Entre ambos fuertes se 
disponían cinco baluartes (San Benito, 
Santa Mariana, San José, San Fernando 
y San Carlos) con 25 hombres cada uno 
y dotados de cañones.

Como se verá más adelante esta línea 
de Contravalación fue destruida en 1810 
por el cuerpo de zapadores británico con 
la excusa de evitar cayeran en poder de 
los franceses. Esta línea coincide hoy 
día con la Avda. del Ejército en la Línea.
33 Eliott intenta desmantelar esta batería 
y en la noche del 26 de noviembre, 
salieron de la ciudad 2000 soldados en 
tres columnas al mando de Trigge, Hugo 
y dechenhaussen y coordinada por el 
brigadier Ross. Consiguen su objetivo 
desmontando dicha batería por los 
zapadores británicos.
34 Las baterías flotantes eran 
embarcaciones de una superficie 
amplia para acoger a gran cantidad de 
soldados, en su interior circulaba el agua 
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por miedo a la bala roja (proyectiles 
de artillería calentados al rojo vivo 
capaces de incendiar barcos). Además 
en  los astilleros de Algeciras y  Cádiz 
se construyeron dos mil lanchas para 
conducir a los soldados de infantería a la 
ciudad y ocuparla. 
35 Montero, Francisco María, Historia de 
Gibraltar y su Campo, 1860. Cádiz, pág 
355.
36 Las baterías de dos puentes estaban 
mandadas: Pastora (28 cañones y 700 
soldados) por Buenaventura Moreno, 
Talla Piedra (28 cañones y 700 soldados) 
por el Príncipe de Nassau, Paula 
Primera (26 cañones y 700 soldados)
por Cayetano de Lángara, Rosario (26 
cañones y 700 soldados) por Francisco 
Muñoz y San Cristóbal (18 cañones y 
600 soldados)por Gravina.

Las de un puente se llamaban: Príncipe 
Carlos (11 cañones y 400 soldados) al 
mando de Antonio Basurto, San Juan 
(10 cañones y 400 soldados) al mando 
de José Angeler, Paula Segunda (9 
cañones y 366 soldados) mandada por 
Pablo de Cózar, Sana Ana (10 cañones 
y 350 soldados) al mando de José 
Goicoechea y Los Dolores (6 cañones 
y 260 soldados) mandada por Pedro 
Sánchez.
37 Uno de los que murieron en el agua 
fue el escritor José Cadalso. (D.P.P.A. 
(1806). Imprenta Real. Ed. Historia de la 
Administración de Lord North, pág 370. 
Madrid)
38 Mientras en conferencias se habla de 
esta manera, la diplomacia oficial inglesa 
habla de la libertad de los pueblos y de 
su derecho a la autodeterminación.
39 “Hermano y Señor: He sabido con la 
mayor satisfacción por mi embajador 
en vuestra Corte que al fin se ha 
resuelto V.M. a remover los obstáculos 
que han dilatado por algún tiempo el 
entero cumplimiento de nuestra unión. 
Puesto que por la confianza que V.M,. 
me manifiesta puedo mirar como 
restablecidos los tratados que han 
estado en cuestión entre nosotros, 
y que en su virtud habrán sido 
expedidas las órdenes necesarias al 
comercio de mis súbditos, no titubeo 
ya en asegurar a V.M. de mi prontitud 
en satisfacerla con respecto a la 
demanda relativa a la restitución de 
Gibraltar, prometiendo aprovecharme 
de las primeras ocasiones favorables 

para arreglar este artículo con el 
consentimiento de mi Parlamento, y 
dar a V.M. una prueba ulterior de mi 
afecto…………..St. James, 1 de junio 
de 1721.- Hermano y Señor. De vuestra 
Majestad buen Hermano. Jorge R.”
40 “Habiendo considerado Sus Señorías, 
los formidables progresos de los ejército 
de Francia y sus inminentes peligros para 
Inglaterra……..en estas circunstancias 
tan desfavorables para la justa y 
necesaria guerra que estamos haciendo, 
es necesario una íntima unión con la 
Corona de España. Para conseguir este 
indispensable objetivo, sus Señorías 
aconsejan a su Majestad…. Con el fin 
de recuperar y restituir a la Corona de 
Inglaterra la Isla de Menorca, con sus 
puertos y fortalezas……..negociar con la 
Corona de España un posible cambio de 
Gibraltar por la Isla de Menorca…”.
41 Cfr. Brithish Museum, Add. MSS 
34.412.
42 Alejandro del Castillo, Colección de 
tratados, Convenios y Declaraciones 
de Paz y comercio que han hecho con 
las potencias extranjeras los monarcas 
españoles de la Casa de Borbón, 
Madrid, 1843, páginas 576 y ss: “Las 
negociaciones se desarrollaron al mismo 
tiempo que las operaciones militares, 
estuvieron en Londres a cargo de un 
sacerdote irlandés, el Abate Hussey, 
que había sido confesor del Marqués de 
Almodóvar durante la embajada de éste 
en Londres.
43 Tratado de paz, unión, de amistad y 
alianza defensa va entre las Coronas de 
España, Francia e Inglaterra, ajustado y 
concluido en Sevilla el 9 de noviembre 
de 1729; al cual  accedieron los Estados 
Generales de las Provincias Unidas de 
los Países Bajos. Artículo 1.
44 Tratado de adhesión del Rey de 
España, D. Fernando VI, al Tratado 
definitivo de paz que concluyeron la 
Francia, Gran Bretaña y Holanda, en Aix-
la-Capelle (Aquisgrán), el 18 de octubre 
de 1748. Artículo 3.   
45 Tratado definitivo de paz entre los 
Reyes de España y Francia, por una 
parte, y el de Gran Bretaña por otra; 
firmado en  París el 10 de febrero de 
1763; en cuya fecha accedió al mismo 
Tratado  Su Majestad fidelísima. Artículo 
2.
46 Tratado definitivo de paz entre las 

Coronas de España e Inglaterra; firmado 
en Versalles el 3 de septiembre de 1783. 
Artículo 2.
47 “…..Su Majestad Católica ha ordenado 
desmovilizar las tropas sitiadoras 
y retirarlas…… pero no por eso se 
reconoce los puestos avanzados del 
istmo, ni en otra parte de aquel territorio, 
posesión ni propiedad alguna a favor 
de la Plaza, pues el Tratado de Utrecht 
cedió a Inglaterra la Plaza sin territorio 
alguno….”. (Foreign office. Serie 72. 
Volumen 1. Public Record office, 
Londres).
48 Sir Winston Churchill The Second Wold 
War, Vol. II “Their finest Hour”, Casell 
and Cvo. Ltd. Londres 1949, pág 564: 
Cuenta como el Secretario Principal del 
Estado para los Negocios Extranjeros 
le hizo esta sugestión, que en principio 
rechazó diciendo que no creía que una 
oferta de esta índole pudiera influir para 
nada en la decisión española.
49 El telegrama enviado el 4 de julio 
de 1940 dice lo siguiente: “Hablé 
esta mañana con el Subsecretario 
Parlamentario de Asuntos Exteriores, 
quien me dijo “El Gobierno inglés espera 
continuemos en buenas relaciones con él, 
ya que había aprendido la lección de sus 
errores pasados en su política para con 
España y está dispuesto a considerar, 
todos nuestros problemas, incluido el 
de Gibraltar”.
50 Sir Samuel Hoare, nombrado 
después Lord Templeword, estando de 
embajador en Madrid, en 1946 escribe 
en sus memorias: “España entraría a 
favor de Alemania si ésta le garantizaba 
Gibraltar y un lugar predominante en 
África del Norte”. (Lord Templewoordd. 
Ambassador on Special Mission. Collins, 
Londres, 1946, pág 93).
51 Telegrama  de 26 de noviembre de 
1942 del duque de Alba (registrado en el 
Ministerio de Asuntos Exteriores con el 
nº 343) dando cuenta de una entrevista 
con el Sr. Churchill y en los términos ya 
descritos.  Igualmente y obedeciendo a 
la misma tónica general se expresaba el 
general inglés Torr ante el Estado Mayor 
español. Señalamos los telegramas de 4 
de julio de 1940 (M. Asuntos Exteriores 
nº 289-92), o el telegrama de 14 de 
septiembre de 1940 (M. A. Exteriores nº 
499) con las manifestaciones que hizo 
el ministro inglés de Colonias “a título 
personal” al duque de Alba en igual 
sentido.
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52 De nada ha servido porque la desidia 
inglesa ha provocado que, en una 
población de 19.000 habitantes, haya 
29.000 empresas.
53 El Libro Rojo: Documentos sobre 
Gibraltar. Ministerio Asuntos Exteriores, 
Madrid, 1966. Pág 26.
54 El Señor Bristaol al Secretario de 
Estado de su Majestad Británica para 
los Negocios Extranjeros , Lord Saint 
John, 2 de abril de 1712: “Con respecto 
a nuestros intereses en España, se 
decidió aplazar a un acuerdo futuro 
con los Ministros españoles el asunto 
de la extensión de terreno alrededor de 
Gibraltar, al insistir los franceses que no 
podían bajo ningún otro pretexto aceptar 
dicho artículo”.(Cfr. British Museum, 
M.S.S. 22.205).
55 A esta nota le contesta Lord Lexington 
con una copia de la carta del marqués 
de Bedmar (Ministro de Estado español) 
en los siguientes términos:”….No veo 
como se puede impedir que acuartelen 
tropas donde les parezca, bien dentro 
de su propio territorio no cometiendo en 
consecuencia actos hostiles contra la 
Plaza”. (Carta fechada en Madrid 19 de 
noviembre de 1712, State Papers. Serie 
105. Volumen Record Office, Londres).
56 La Torre del Diablo a Levante y el 
Molino a Poniente. (ver El Libro rojo, pág 
29: mapa de Gibraltar, escala 1:12.000).
57 El Comandante del Campo español  
envía carta a Congreve, ascendido a 
General, el 2 de enero de 1714 instando a 
abandonar el Molino y la Torre. Congreve 
envía carta al Vizconde de Bolingbroke el 
5 de enero comunicando la importancia 
para la defensa de la ciudad de dichas 
posesiones pues La Torre está a un tiro 
de mosquete de una de las baterías y el 
Molino a menos de medio tiro de cañón 
de la misma.
58 Este argumento lo utiliza por primera 
vez el embajador inglés en Madrid en 
una carta dirigida al Ministro español 
de Estado, marqués de Grimaldo y 
fechada el 19 de agosto de 1713: “Si 
bien el Tratado estipula que los ingleses 
no tendrán jurisdicción territorial aneja a 
la Plaza de Gibraltar, debe sin embargo 
entenderse esto en el sentido de que se 
refiere a más allá de donde llegan los 
cañones de las fortificaciones, puesto 
que es indiscutible que cuando se cede 
una Plaza se cede al mismo tiempo, sin 
decirlo, todo el terreno cubierto por la 

artillería de La Plaza, puesto que de otra 
manera, la cesión no sería de ninguna 
utilidad” (Todavía no ha nacido el que 
mejore este argumento y a la vez falacia 
del inglés).
59 Keenes no solo solicitaba un espacio 
de tierra, sino de mar colindante y fijado 
por el alcance de los cañones de dicha 
fortaleza. La contestación española 
dejaba bien claro que la comunicación  
por tierra estaba sujeta a situaciones 
urgentes, que la comunicación por 
mar estaba prohibida excepto las 
embarcaciones con pasaportes de las 
autoridades españolas a fin de prevenir 
el comercio ilícito
60 Actual Línea de la Concepción y 
nombra como gobernador a un Brigadier 
General de los Ejércitos, subordinado 
al Comandante General del Campo de 
Gibraltar con Cuartel General en San 
Roque. Esta Línea estaba defendida por 
los fuertes San Felipe a Poniente y Santa 
Bárbara a Levante. Ocho millones y 
medio de reales costó la nueva fortaleza, 
contaba con cañones cuyo alcance por 
tierra era igual al de la Roca.
61 El Jefe de Ingenieros de la guarnición 
de Gibraltar, Teniente Coronel Holloway, 
al General Gobernador Señor Campbell: 
“Tengo el honor de dar cuenta a V.E. de 
la destrucción de los pequeños fuertes 
y baterías en torno a la Bahía, cuya 
operación fue realizada eficazmente por 
la Marina Real y el escuadrón portugués”. 
(Cfr. Colonial Office, Serie 91. Volumen 
51, Public record Office).
62 El general Don en carta al Conde 
de Bathust, fechada en Gibraltar el 
26 de julio de 1815, le dice: “Una gran 
población de los habitantes se han 
establecido temporalmente en terreno 
neutral, tan cerca como fuera posible 
del frente de la fortaleza, esta población 
tanto civil como militar está en magnifico 
estado de salud, y el Gobierno español 
está tan satisfecho con la prevención 
de las fiebres que la Junta Suprema 
de Sanidad ha dado orden de que las 
comunicaciones entre esta guarnición y 
España continúen con la misma libertad 
que anteriormente, salvo pequeñas 
formalidades en los pasaportes”…..”He 
tomado la responsabilidad de hacer 
saber a todas las personas residentes en 
la villa de  chozas que toda ley vigente 
en Gibraltar, sea de policía o fiscal, sigue 
vigente entre ellas”….”El establecimiento 
de chozas y de tropas mas allá de los 

límites presentes he sido cuidadoso en 
prohibirlo, pues además de las tropas 
acampadas, estos terrenos han sido 
cultivados antes y después del sitio, 
por lo que se le puede considerar como 
terreno perteneciente a la guarnición”. 
(Colonial Office. Serie 91. Volumen 65. 
Public Record Office, Londres).
63 La larga Nota de 30 de noviembre de 
1826, en que se define lo que según 
Gran Bretaña es el puerto de Gibraltar, 
tiene como antecedente las quejas 
del Encargado de Negocios español, 
por medio del Señor Laserna sobre la 
violación de las aguas territoriales de 
la Corona de España, cometida por el 
Gobernador de La Plaza y por el capitán 
de fragata de guerra inglesa Thetis, al 
apoderarse violentamente de los buques 
Providence y Lovely Cruiser junto con 
otras embarcaciones varadas en la 
playa española a consecuencia de un 
fuerte temporal. El susodicho capitán al 
mando de un fuerte contingente armado 
de soldados de la Plaza y autorizado 
por el Gobernador que justificó dicho 
acto como una mera precaución, al 
desembarcar en la costa española, se 
encontró con un fuerte contingente de 
soldados españoles que les apuntaba 
en acción hostil. La actuación del 
oficial español y su moderación evitó el 
enfrentamiento, mientras los soldados 
ingleses evacuaban de los buques 
varados todas las mercancías en buen 
estado.

Esta nueva versión de las aguas 
jurisdiccionales del puerto de Gibraltar 
hecha por Gran Bretaña en contra 
del Tratado de Utrecht, hace que hoy 
día las fuerzas armadas españolas 
y especialmente la Guardia Civil 
de vigilancia de costas, tengan 
continuamente conflictos con los 
guardacostas gibraltareños. Cuando 
Gibraltar no tienen jurisdicción ninguna 
de aguas a excepción de las que se 
encuentran dentro del puerto de la 
Plaza.
64 Almirante Tofiño, Derrotero de las 
Costas de España.

65 Es una Nota larga, hace un repaso 
histórico de 100 años desde 1713 hasta 
la Guerra de Independencia,  es ahora 
en 1810 cuando Inglaterra destruye 
los fuertes españoles y estos dejan 
de ser vigilados por tropas españolas, 
cuando comienza un interés tanto por 
parte marítima, como terrestre por la 
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Zona Neutral. Rebate el alcance de 
tiro de cañón por parte británica por 
los avances realizados por la artillería. 
España solo reconoce el tiro de cañón 
en su alcance de “punto en blanco” 
que son 616 varas, por lo tanto Punta 
Mala está de Gibraltar a 4.438 varas y 
por lo tanto fuera del tiro de cañón de 
Gibraltar…..España aclara la obra del 
almirante Tofiño en el sentido en que éste 
habla de fondeaderos de la Bahía de 
Gibraltar, desde Punta Carnero a Punta 
mala, Puente Mayorga y Muelle viejo de 
Gibraltar, en ningún momento habla de 
límites…. termina la Nota proponiendo el 
Gobierno de Isabel II a Inglaterra siete 
acuerdos, algunos ya previstos en el 
Tratado de Utrecht, y otros nuevos como 
reconocer España en la zona neutral una 
jurisdicción mancomunada de ambas 
policías (punto 4º) y declarar comunes 
las aguas que median ente el verdadero 
puerto de Gibraltar y la Línea de San 
Felipe marcándolo con boyas (punto 5º).  
En dichas aguas la jurisdicción sería 
mancomunada (punto 6º). En el punto 
7º y último se debería de garantizar la 
neutralidad de las aguas por los dos 
gobiernos, respetando la independencia 
de los respetivos pabellones. A la vista 
de lo anterior se observa la debilidad del 
Gobierno español al no haber defendido 
el territorio como debiera.
66 Una Nota también larga comienza 
diciendo que “desde 1826 hasta 1851, 
el gobierno español había estado 
en silencio respecto a los límites, 
interpretando el Gobierno Inglés como 
señal de aquiescencia y no como 
expresión de disentimiento…….ya es 
demasiado tarde para que el gobierno 
español resucite un problema que el 
transcurso del tiempo ha dado por 
terminado, o impugne derechos que 
una larga práctica ha consagrado….. al 
no contestar en los últimos 24 años de 
las aguas del puerto de Gibraltar hasta 
Punta Mala, se entiende que el Gobierno 
español lo daba como buena y en justicia 
nuestra reclamación, o bien no tenía gran 
interés o trascendencia para España”. 

En seis puntos mantienen su posición 
sobre las aguas hasta Punta Mala, 
terminando con una posición de fuerza 
al recordar al Gobierno español que 
Inglaterra sabrá defender el cobro de sus 
derechos de puerto en la zona que llega 
hasta Punta Mala aguas defendidas por 
las baterías de la Fortaleza que alcanzan 
con eficacia y baten toda la superficie 

de las aguas como quedó demostrado 
en 1844 con la destrucción de la goleta 
española El Rayo.
67 Comienza la Nota quejándose de la 
postura del gobierno inglés, asegurando 
que en los 24 años de silencio en ningún 
momento se ha bajado la guardia….”en 
ningún momento se puede considerar 
el silencio en negocios tan graves 
como asentimiento. No es exacto el 
silencio absoluto por parte de España. 
Las autoridades españolas han 
protestado constantemente….no se 
puede considerar como título legítimo 
de prescripción una  violencia ejercida 
durante 24 años, contra las protestas de 
la nación agraviada. La mayoría de los 
actos se han  consumado por la fuerza 
sin que las autoridades españolas 
hayan dejado de protestar en aquello 
que afecte a nuestra jurisdicción, lo cual 
por sí sola nunca constituye derecho.  
Lo demuestra las 235 aprehensiones 
desde1826 a 1851 en aguas españolas 
desde Punta Mala hasta el espigón de 
San Felipe………dice Lord Palmerston 
que la reconstrucción de la línea de San 
Felipe se miraría por el Gobierno inglés 
como un acto de desconfianza”, sin 
embargo Inglaterra multiplica todos 
los días las fortificaciones de Gibraltar 
y España no se da por ofendida.

La Nota recuerda el hecho vergonzoso y 
repugnante a la razón, la forma en que 
fue tomada la Plaza de Gibraltar y que 
no haya chocado al elevado juicio de 
Lord Palmerston. Igualmente le recuerda 
que “Inglaterra posee Gibraltar bajo la 
garantía de Europa y que si el gobierno 
inglés se desvía en este negocio de lo 
que se haya estipulado en el Tratado de 
Utrecht garantizado por Europa, apele a 
esta misma Europa, confiando en que 
la razón y el derecho están de nuestra 
parte”.
68 La Nota tiene como excusa el que 
los basureros de Gibraltar tenían la 
costumbre de depositar sus cargas justo 
enfrente de los centinelas ingleses, del 
lado de la carretera que va a la ciudad, 
causando graves molestias. Se mandó 
colocar lejos de la carretera cuatro postes 
para indicar a los basureros el sitio donde 
debían dejar sus cargas (a fe mía que 
la excusa no puede ser mas peregrina). 
Alega que Sir Robert Wilson en contacto 
con el General Montes y el General 
Lara, y que ninguno objetaron nada al 
respecto, pues estaban convencidos 

que los postes ejercían como medida 
de policía y que no deseaban que se 
quitasen, pero que al enterarse de la 
queja del Gobierno español como una 
cuestión de violación de la zona neutral, 
sed dio orden inmediata de su retirada.
69 El embajador de España en Londres, 
Señor Comyn al Secretario de Estado 
de su Majestad Británica para los 
Negocios Extranjeros, Conde de 
Russell, entrega la Nota “quejándose de 
la poca predisposición por parte inglesa 
a la negociación, reiterada por parte 
española en varias ocasiones”. Analiza 
la situación del año 1854 en que una 
epidemia extendida por toda Andalucia, 
hizo a las autoridades de Gibraltar 
construir fuera de las murallas unas 
barracas de madera y edificios ligeros 
para alojar a los habitantes de la Plaza y 
a la tropa, con puestos de guardia y una 
línea de garitas para centinelas, y una vez 
terminada la epidemia, se deshicieron 
algunas barracas, conservándose 
cuerpos de guardia, garitas y un caserío 
de madera distante seiscientas varas 
de las murallas (medida de longitud 
equivalente a 3 pies de 0,2786 m = 
835 mm, vara castellana), además 
esta población ha convertido estas 
construcciones en un campamento, 
ocupado por un Regimiento de la 
guarnición de la Plaza….. y habiendo 
desaparecido las circunstancias que la 
motivaron, es evidente que las cosas 
debieron volver al estado que tenía 
antes”….. 

Posteriormente en 1862 el Gobernador 
de la Plaza autorizó acampar 
temporalmente en Terreno Neutral a 
un cuerpo de tropas francesas, sin 
solicitar aquiescencia de las autoridades 
españolas…. Por último el 22 de mayo 
de 1862, el Capitán del puerto de 
Gibraltar obligó al patrón de un falucho 
a presentarse ante él conminándole 
con multa, por operar entre Punta Mala 
y el espigón del Fuerte de –San Felipe, 
dicho patrón estaba desembarcando 
efectos para las obras que el cuerpo 
de Ingenieros militares españoles 
estaba haciendo en las ruinas de dicha 
fortaleza. Estos hechos prueban que por 
parte de tierra como por mar, pretenden 
las autoridades de Gibraltar ejercer un 
predominio jurisdiccional que en ningún 
modo les pertenece… “Por orden del 
Gobierno de la Reina, mi Augusta 
Soberana, protesto contra esta conducta 
de las autoridades de Gibraltar, rechazo 

Francisco Olmedo Muñoz



290

Historia

Historia de Gibraltar en sus documentos siglos XVIII-XIX

de la manera más formal y terminante 
de las pretensiones de las mismas 
autoridades en todo lo que se refiere 
a los límites marítimos y terrestres de 
aquella Plaza, y ruego encarecidamente 
a V.E. que se sirva expedir las órdenes 
convenientes, a fin de que no vuelvan a 
repetirse los hechos que dan lugar a la 
presente comunicación”.
70 El Secretario de Estado de su Majestad 
Británica para los Negocios Extranjeros, 
Conde de Russell al Embajador de 
España en Londres, Señor Comyn:  
“…. Sensible me es, señor Embajador, 
que el gobierno de V.E. haya sido muy 
mal informado sobre las verdaderas 
circunstancias del caso…..desde hace 
muchos años, se han colocado centinelas 
ingleses y españoles en el territorio 
que se encuentra fuera de los muros 
de Gibraltar, y que el terrero llamado 
Neutral es aquél comprendido entre las 
dos líneas de centinelas (a 600 yardas 
entre las dos líneas a Occidente y cerca 
de 800 yardas por Oriente; 1 yarda = 
0,9144 metros)….Estas barracas están 
en la parte de occidente y se hayan 
dentro de las líneas inglesas….Además 
pueda asegurarle que desde el año 1861 
ningún regimiento inglés ha acampado 
dentro de nuestras líneas en el frente 
norte de Gibraltar…..las compañías de 
los regimientos se destacan por turno 
para la instrucción de fusil, y quedan 
acampadas, pero este campamento 
se sitúa invariablemente dentro de las 
líneas británicas…..el campamento 
francés se instaló también dentro de las 
mismas líneas, y no da ocasión a justo 

motivo de queja…..la decisión adoptada 
entonces, así como la anunciada por 
Lord Malmesbury al Señor Istúriz de 15 
de marzo de 1859, deben considerarse 
concluyentes….  El gobierno de Gibraltar 
no ha meditado ni cometido acto alguno 
que pueda considerarse como una 
ofensa contra la Corona de España”.
71 Declaración celebrada entre España 
y Gran Bretaña para la supresión 
de las formalidades a que en ciertos 
casos estaban sujetos los buques 
mercantes que entraban en las aguas 
de jurisdicción marítima de las plazas 
fuertes que dominan el Estrecho de 
Gibraltar. Firmada el día 2 de marzo por 
el Ministro de Estado español D. Antonio 
Benavides y el Enviado Extraordinario 
y Ministro Plenipotenciario se S.M. 
Británica, Sir John Fiennes Cramton el 
día 10 de marzo es enviada a la Reina 
de España el Real decreto para su firma 
y publicado en la Gaceta de Madrid de 
14 de marzo de 1865. El Real Decreto 
consta de cinco puntos o disposiciones 
entrando en vigor el día 15 de marzo de 
1865.
72 El 18 de marzo de 1883 el Ministro 
(embajador) de su Majestad Británica 
en Madrid, Señor Morier al Secretario 
de Estado de su Majestad Británica 
para los Negocios Extranjeros, Lord 
Granville: “Tengo el honor de informar 
que, de acuerdo  con las instrucciones 
contenidas en su despacho de 5 de 
los corrientes, he dirigido una Nota al 
Ministro de Estado informando a su 
Excelencia de que, como consecuencia 
de las divergencias de los puntos de 

vista de ambos Gobiernos en el asunto 
del propuesto “MODUS VIVENDI”  sobre 
la Bahía de Gibraltar, el Gobierno de 
su Majestad no está dispuesto a seguir 
sosteniendo con el Gobierno de Su 
majestad Católica unas negociaciones 
que tuenen pocas probabilidades 
de conducir a un acuerdo”. (Cfr. 
Correspondence respecting maritime 
jurisdition in Gibraltar by Command of 
Her Majesty, 1883, London. Printed by 
Harrison and Sons. Núm. 56).
73 El Marqués de Casa Laiglesia a Lord 
Granville: ”My Lord: tengo la honra 
de confirmarle que habiendo sido 
informado el Gobierno de S.M. de que 
las autoridades de Gibraltar para evitar 
los inconvenientes de las garitas de 
centinelas, de madera,  han dispuesto 
el levantamiento de obras de sillería 
para su emplazamiento fijo…… este 
acto deberá entenderse que no implica 
derecho alguno de posesión del terreno 
sobre que se hallan situadas, ni prejuzga 
ni puede afectar a la cuestión del arreglo 
de límites pendiente de solución.”
74 El señor Fane, Encargado de Negocios 
de su Majestad Británica en Madrid da 
cuenta de la queja en cuestión indicando 
que el General Lord Napier, Gobernador 
de la Plaza ha dispuesto la construcción 
de una plataforma de piedra para 
reemplazar las ya usadas de madera, 
plataforma sobre las que se colocan las 
garitas de los centinelas, igualmente 
indica que la plataforma de piedra se 
ha colocado más atrás del sitio que 
anteriormente estaban las garitas de los 
centinelas.
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